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  I


  UNA MUJER EN LA NOCHE


  La mujer salió del edificio, después de contemplarse, a la luz del portal, en un espejo de mano. La noche se cernía sobre la primavera romana, trayendo en el aire perfume de flores. La brisa del río se esparcía refrescante por la ciudad. Era agradable salir a pasear. Comenzaba a sentirse el calor, al acercarse el verano. Roma disponía a enfrentarse con la temporada estival, pero recibía con agrado aquella frisca brisa.


  En el Trastevere, las tabernas se iluminaban, mientras la multitud se reunía en las calles, cantando y charlando. En la Carbatella, ante las casas populares, se entonaban cantos acompañados por acordeones y por guitarras. En los barrios elegantes que rodeaban la Picizza di Spagna y el Palacio de Venecia, la gente se vestía de etiqueta para ir a cenar o acudir a alguna cita.


  Toda Roma recibía la noche como un alivio, más quizá por la perspectiva del verano que por el calor que pesaba sobre la ciudad.


  La mujer, joven y no mal parecida, una vez en la calle volvió a detenerse bajo un farol del alumbrado, para contemplarse nuevamente en el espejo de mano. Era elegante y rubia, con una esbeltez un tanto huesuda. Joven aún, se advertía en su rostro un júbilo inusitado, como si algo maravilloso estuviera a punto de ocurrir.


  Echó a andar. Algunos transeúntes que con ella se cruzaron, le dirigieron una mirada de interés, continuando su camino. Ella, consciente de esta admiración, sonrió satisfecha.


  Sus tacones, al alejarse sobre la acera, sonaban un tanto lúgubremente. Se dirigió a un garaje, sonriendo al vigilante nocturno, que leía el periódico.


  Al verla, éste se puso en pie, saludando:


  —Buenas noches, señorita. ¿El coche? Enseguida. Un minuto, por favor.


  Poco después, el vigilante, atento siempre con las damas y disimulando la cojera contraída en Tobruk, sacó a la calle el moderno coche, de matrícula americana, de la joven. Ésta sonrió a su vez, tendiendo un billete al empleado. Subió al vehículo y partió rauda, sintiendo que, como en cada ocasión en que realizaba el mismo viaje, el corazón le latía con muchas más fuerzas. Se estremeció de placer y de ternura. Iba a verle. Conectó la radio, tarareando la melodía que interpretaba.


  De pronto, cesó la música y la voz de la locutora informó que iban a retransmitir el boletín de noticias. La mujer cambió la emisora. Aquello no le interesaba nunca y menos en aquella ocasión. Era demasiado feliz para preocuparse por lo que en el mundo ocurría, cuando su corazón estaba a punto de estallar.


  Siguió su camino, cruzándose con otros vehículos. Los faros blancos ponían, al rozar los muros de las casas, una nota de misterio en la noche. Los anuncios luminosos de los cines y de los restaurantes o de los clubs nocturnos se deslizaban hacia atrás, en su rápida marcha.


  Una señal luminosa la obligó a detenerse. La mujer, impaciente, comenzó a golpear el piso con el pie, bien calzado. Cada minuto le parecía un siglo interminable, como si cada instante que transcurría, sin poder avanzar, se los robasen, impidiéndole ser feliz. Sus manos, finas y bien cuidadas, se aferraban con desesperación al volante. Quizá no le encontrase si tardaba tanto. Además, a él no le gustaba esperar y a veces era tan brusco y tan violento…


  Casi se arrepintió de haberlo pensado. Era preferible no recordarle más que en las ocasiones en que se mostraba cariñoso y amable. La mujer se estremeció de dicha. ¡Era tan feliz cuando él la retenía entre sus brazos! Dentro de poco, podría estar a su lado, oírle y mirarle. Por esta razón, cada minuto, cada segundo que el guardia la hiciera esperar, le parecía un siglo.


  Impaciente, contempló al policía, mientras esperaba que cambiase la luz de la señal luminosa. Una idea la obsesionaba, intranquilizándola. ¿Y si se hubiera marchado cansado de esperar?


  Pero enseguida se decía que no lo haría. Al fin y al cabo, no se había retrasado mucho. Consultó su reloj de pulsera y se dio cuenta de que aún no era la hora de la cita. Sin embargo, sentíase impaciente.


  De pronto, la señal luminosa cambió y la mujer puso el vehículo en marcha. La emisora retransmitía música y ella se sentía contenta y feliz. Una inquietud casi insoportable se había apoderado de ella, como cada vez que iba a encontrarse con él.


  Por fin llegó al lugar elegido como punto de reunión. Detuvo el coche, mirando a un lado y a otro, pero sin verle. No debía haber llegado aún, se dijo, consultando el reloj, puesto que era la hora convenida.


  Impaciente, esperó dentro del coche. Los transeúntes que pasaban atraían siempre su mirada, como si creyera reconocerle en cada uno de ellos.


  De pronto, le vio acercarse. Alto, de anchas espaldas, moreno y guapo. No pudo contener una sonrisa de placer y de dicha. Abrió la portezuela, al tiempo que le sonreía, saludándole:


  —¡Hola, cariño!


  El hombre entró en el vehículo, sentándose junto a ella, que se volvió, ofreciéndole los labios. Pero el hombre se apresuró a decir:


  —Vamos, marchemos de aquí.


  Triste, pero acostumbrada a su manera de ser, la mujer no protestó, poniendo el coche en marcha. En la obscura calle, la linterna roja de la parte trasera se fue perdiendo a lo lejos, hasta desaparecer completamente.

  


  La mujer consultó su reloj, cuando en dirección a las afueras de la ciudad pasaron ante una iglesia. Era más de medianoche, tanto en el campanario como en la esfera luminosa que brillaba sobre la muñeca.


  Le agradaba a la mujer la idea que él tuvo de dirigirse a las afueras de la población para contemplar el río. El Tíber, a la luz de la luna, era uno de los espectáculos que más agradaban a la mujer. Él bien lo sabía y demostraba así su interés por ella, eligiéndolo.


  Había estado muy cariñoso toda la velada y mientras cenaron no hizo más que decirle que la amaba mucho. Ella se sentía enormemente feliz. No le importaban sus modales algo bruscos ni tampoco la aspereza que en ocasiones adquiría su voz. Lo único importante era que la amase y de esto estaba convencida, sobre todo en aquella ocasión.


  Dejaron los suburbios, alcanzando el extrarradio. Al fin, por la ancha carretera avanzaron junto a la cinta plateada del río. Brillaba la luna bañando con su luz fantasmal las ruinas romanas, que proclamaban la supervivencia de la Ciudad Eterna.


  Las villas se alzaban de vez en cuando entre los bosques de pinos y los campos verdes. En silencio y sin luces, ofrecían un vivo contraste con los recuerdos del imperio romano.


  Llegaron a un recodo, donde el río ofrecía el más hermoso espectáculo La mujer detuvo el vehículo, contemplándolo. Luego, con una sonrisa apasionada, se volvió hacia su acompañante.


  —Cariño —murmuró, con voz ahogada y acercándose a él.


  El hombre se retiró un tanto, como si no se hubiera dado cuenta y propuso:


  —Bajemos a verlo desde más cerca.


  Pero la mujer no se dejó convencer, Le echó los brazos al cuello y suplicó, acercándose aún más:


  —Bésame. Bésame antes.


  El hombre dudó un momento, pero después, decidiéndose, la enlazó por la cintura, atrayéndola hacia sí. Sus bocas se encontraron, en un apasionado beso.


  Sentía el hombre como las manos de la mujer le sujetaban con más fuerza. Al fin consiguió soltarse y murmuró:


  —Bajemos a ver el río.


  Abrió la portezuela, diciéndose, que era preciso decidirse. La ocasión no podía ser mejor. La mujer bajó, a su vez, del vehículo y acudió a su encuentro, sonriendo. El hombre se humedeció los labios. Sí, era la ocasión.


  Echaron a andar, hacia la ribera, retrasándose él. Su acompañante no se dio cuenta, absorta en la contemplación de la corriente de agua que bañaba la luna.


  El hombre se dijo que debía acabar de una vez. No quería más complicaciones. Tampoco deseaba que le exigieran más cuentas. Hundió la mano en el bolsillo, sacando una navaja, que abrió. Luego, decidido, se dirigió hacia la mujer que, de espaldas, no se había dado cuenta. Un golpe, se dijo, y todo habría concluido.


  Alzó la mano armada, dispuesto a dejarla caer sobre la espalda de la mujer, pero en aquel momento ésta se volvió.


  Se heló la sonrisa en sus labios, convirtiéndose en un gesto de estupor y de horror. No podía comprenderlo, pero se daba cuenta de lo que ocurría. Lanzó un grito, horrorizada, cubriéndose el rostro con un brazo.


  El hombre dejó caer la navaja, hundiéndola en el cuerpo de la mujer, una y otra vez, hasta que la supo muerta. Limpió el arma en las ropas de la mujer y se volvió, para asegurarse de que nadie le veía.


  Respiró más aliviado, seguro ya de que nadie iba a delatarle. Después, arrastró el cuerpo, arrojándolo al agua. La corriente se encargaría de arrastrarlo hacia el mar, donde no volvería a saberse nada de ella. Se dio cuenta de que tenía las manos manchadas de sangre y se las lavó en el río, Arrojó el arma al agua y volvió al coche. Sentíase nervioso, pero el hecho de que nadie hubiera presenciado su crimen le tranquilizaba.


  Puso en marcha el vehículo y regresó a Roma, sintiéndose cada vez más tranquilo. Una vez en la ciudad, lo dejó aparcado en una esquina y se alejó a pie, contento de que aquel asunto hubiera concluido para siempre.


  II


  EL RIO HACE REVELACIONES


  En el edificio de la embajada americana había una gran agitación. Se debían preparar una serie de festejos para recibir a un importante personaje que llegaba del otro lado del Atlántico y todos andaban atareados.


  La telefonista, especialmente, no hacía más que atender llamadas de todos los organismos de la ciudad. La voz del embajador, con su entonación de Boston, grave y reposada, le dijo a través del hilo:


  —Avise usted a miss Lund que necesito verla.


  —Sí, señor.


  La telefonista conectó con el despacho de la secretaria, pero no contestaba nadie. La telefonista sabía que el embajador, pese a su buena educación, tenía mal genio, y como era buena compañera y miss Lund no era mala chica, dijo a un muchacho que clasificaba la correspondencia:


  —Dile a Joan que el embajador quiere verla.


  El muchacho se puso en pie, y silbando «Vaya con Dios, mi amigo», se encaminó hacia el despacho de miss Lund. Llamó con los nudillos y no obtuvo respuesta. Decidió al fin abrir la puerta y vio que el despacho estaba vacío. Silbando, regresó a su puesto e informó a la telefonista:


  —Joan no está.


  La telefonista hizo un gesto de contrariedad y se apresuró a participárselo al embajador:


  —Miss Lund no ha llegado todavía, señor.


  —Bueno, que venga enseguida; en cuanto llegue.


  La telefonista hizo dejar una nota sobre la mesa de Joan, informándole de lo que ocurría, Media hora más tarde, el embajador preguntó:


  —¿Cómo no ha venido aún miss Lund?


  —Ahora preguntaré, señor.


  Nadie acudió al teléfono y cuando el muchacho fue en su busca, no había nadie en el despacho. La telefonista se preguntó qué podía haber pasado. Joan siempre fue una muchacha sensata y aunque en los últimos tiempos se mostraba un poco extraña, hubiera avisado si algo le ocurría. Lo más probable era que se hubiera dormido o que algo la entretuviera en la calle.


  Una, hora más tarde, el embajador, irritado, indagó:


  —¿Cómo no ha venido miss Lund?


  La telefonista, nerviosa y sin saber cómo excusarla, respondió:


  —Llamaré a su casa, señor.


  En el piso de la empleada tampoco respondía nadie. Todo aquello era muy extraño y no comprendía qué le pudo haber ocurrido a Joan Lund. Lo peor era que no le hubiera dicho nada para poderla excusar ante el embajador. Éste hablaba ya con el tono glacial que solía anunciar las tormentas.

  


  Lidia Noretti salió de su villa, cargada con una caja de pinturas. Tenía una hora larga antes de dirigirse al centro de la ciudad y se proponía aprovecharla pintando.


  Era muy pronto y a Lidia le agradaba contemplar el río a la luz límpida de la mañana. Desde que murieron sus padres, vivía sola en aquella villa que adquirió con el producto de su trabajo. Se sentía feliz y no ansiaba más que progresar en su carrera. Aficionada al dibujo desde niña y a la pintura, estudió con ahínco y al quedar huérfana, lo que sólo había sido afición se convirtió en un oficio. Primero, alojada en una pensión, dibujó para revistas infantiles. Luego, consiguió trabajo para una empresa de publicidad, haciendo también portadas de libros y de revistas. Poco a poco, su buen gusto innato y su habilidad le proporcionaron un gran renombre y unos ingresos que iban en aumento. Su deseo era poder presentar una exposición de los cuadros que pintaba en sus horas libres, cosa que esperaba poder conseguir el otoño siguiente. Había comprado aquella villa, que apartada de los ruidos y del ajetreo de la ciudad, le permitía trabajar más libremente. Cada mañana y cada tarde venía una mujer a limpiar la casa y a prepararle la comida.


  Lidia se encontraba, a los veinticinco años, con una posición que muchos dibujantes hubieran deseado después de mucho más tiempo de trabajo. Cierto es que se había esforzado mucho, pero al fin triunfó. Del mismo modo pensaba triunfar en la exposición. Sus cuadros eran buenos y lo sabía.


  Un vecino que arreglaba el jardín la saludó con la mano, gritando:


  —Buen giomo, belleza.


  La muchacha no pudo contener una sonrisa. Entonces ya no le molestaba, aunque en un principio casi llegó a considerarlo una maldición. No era arisca ni poco sociable por naturaleza, pero cada vez que en sus comienzos, aquella hermosa muchacha de diecinueve años iba a ofrecer sus trabajos a una empresa, el que la recibía creíase en la obligación de halagarla, proponiéndola una entrevista. Se negó siempre y en los medios artísticos y publicitarios de Roma era de sobra conocida la virtud y la seriedad de Lidia Noretti.


  Era, verdaderamente, muy hermosa. Tenía la tez muy blanca, lo que contrastaba con su cabello negrísimo y rizado, que lucía muy corto, arremolinado sobre la frente. Sus ojos obscuros, grandes y llenos de vida, estaban sombreados por largas y rizadas pestañas, bajo unas cejas de fino trazo. Sus facciones eran finas y delicadas, extremadamente femeninas. Sus labios rojos y bien dibujados, cuando se entreabrían en una sonrisa, descubrían sus dientes blancos e iguales. Alta, esbelta y bien formada, tenía las piernas largas y torneadas y los brazos redondos y mórbidos. Sus hombros firmes denotaban a la mujer acostumbrada al deporte y al aire libre. Vestía una blusa blanca, de manga corta y cuello abierto y una falda obscura, que sujetaba con un cinturón de cuero y calzaba medias de seda y unos zapatos planos. Estas prendas sencillas parecían destacar aún más la elegancia natural de aquella muchacha inteligente, refinada, natural y buena.


  Ajena a todo, montó el caballete, colocando el lienzo comenzado dos días antes. Tomó la paleta y el pincel y contempló el río y las villas que lo bordeaban, mientras tomaba medidas para continuar su trabajo.


  Pensaba tomarse varios días de descanso aquel verano y marchar con su cochecito por la Romana, para continuar pintando. Tenía bastantes cuadros terminados, pues aprovechaba todos sus ratos libres, y completar así la exposición.


  En ella fiaba mucho, puesto que todos los críticos y amigos pintores que vieron sus obras, la animaron a seguir. De buen juicio, Lidia sabía adivinar cuándo era sincera la alabanza o cuándo su aspecto físico había impresionado al interlocutor.


  Aspiró hondo el aire fresco, alzando la cabeza hacia el sol, de modo que éste le bañara el semblante. La vida, se dijo, era agradable cuando de ella se sabía sacar buen partido.


  Volvió a su cuadro, examinando las orillas, cubiertas en ocasiones de vegetación. Allí, junto a la ribera, muy cerca de ella, se veía un macizo de juncos. Quedaría bien colocarlo en primer término. Quizá un brochazo bastara para reproducirlo.


  Volvió a mirarlo y bajó el pincel, sorprendida. Allí se veía un bulto, que a primera vista tomó por juncos manchados de barro. Pero al observarlo mejor, se dio cuenta de que no era así. ¿Qué podía ser? Para tratarse simplemente de desperdicios, era demasiado grande. Pero no lo veía bien.


  Con la paleta aun en la mano, avanzó hacia la orilla, para examinarlo mejor. Clavó la vista en los juncos. Por entre la maleza se veía un pie de mujer, calzado con una media empapada de agua.


  Lidia, horrorizada, siguió con la vista la pierna y vio otro pie, que aún conservaba el zapato. Era una mujer, una mujer que debía haberse ahogado. Por su mente, pasaron con rapidez una infinidad de versiones. Nadie se bañaba en el Tíber en aquella época, y menos vestido. Debía tratarse de un suicidio.


  Lanzó un grito, que hizo levantar la cabeza a su vecino, que indagó, sobresaltado:


  —¿Qué ocurre, signorina Noretti?


  Lidia comprendió que debía avisar a la policía. Señaló el río y gritó, a su vez:


  —Un accidente. Algo horrible.


  Luego echó a correr hacia la casa.


  III


  UN CASO URGENTE


  El «jeep» de la policía avanzaba por la carretera, a toda velocidad. El agente Terruzzi, junto al chofer, iba pensando en sus cosas, poco interesado en aquel caso de una mujer que aparecía ahogada en el río.


  En los treinta años que llevaba el agente en la policía había visto tantos sucesos como aquél, que no le preocupaban demasiado. Debía ser así, pues de otro modo no iba a conseguir dominarse. Eran muchas cosas y muy horribles las que había visto durante aquel tiempo. El forense y el juez iban en la trasera del coche, conversando amigablemente, acerca de la Liga de Fútbol, que estaba concluyendo. No sabía si el «Milán» o el «Módena» iban a quedar campeones y cada uno de ellos, partidario de un equipo distinto, sostenía su opinión.


  El chofer, un carabinieri maduro y serio, dijo:


  —Estamos llegando ya. Fíjese usted en la cantidad de gente que se ha reunido allí.


  Terruzzi asintió, suspirando, Siempre se congregaba gente cuando se descubría algún asunto de aquella especie. No podía comprender el agente qué atractivo tenía para ellos lo que para él era un aspecto poco agradable de su profesión.


  A un lado de la carretera, se veía una gran multitud, que a duras penas contenían unos carabinieri, de uniforme. El chofer detuvo el coche y sus ocupantes saltaron a tierra.


  Un cabo uniformado se acercó a Terruzzi, saludándole.


  —Fui yo quien avisé. Cabo Gianfranco Vítale.


  —¿Cómo se enteraron ustedes? —inquirió Terruzzi.


  —Pasábamos por aquí cuando nos avisó un vecino de que habían descubierto una mujer ahogada. Una señorita que vive aquí también fue quien la vio.


  —Deseo interrogarla, así como al otro vecino.


  En compañía del juez y del forense avanzaron hasta la orilla, mientras el cabo Vítale apartaba a la gente, diciendo:


  —¡Váyanse, váyanse! Esto no les interesa. No es cosa suya.


  Al llegar junto a la orilla, contemplaron el cadáver prendido entre los juncos. A una seña del juez, dos carabinieri entraron en el agua, sacando a la mujer como pudieron. Luego, mientras la multitud lanzaba exclamaciones de horror, la colocaron en el suelo. Estaba hinchada e irreconocible. El juez suspiró. ¡Esos suicidas!


  El forense se inclinó para examinarla. Con ojo profesional, inspeccionó el cadáver. De pronto, se irguió, volviéndose al juez y al agente.


  —No se ha ahogado. Tiene el cuerpo cosido a cuchilladas.


  Hubo un nuevo murmullo de asombro. Terruzzi se acercó, preguntando:


  —¿Está seguro?


  El médico le miró, irritado:


  —¿Cree usted que no sé mi oficio? La cosieron a puñaladas y luego la arrojaron al río. Debió ocurrir la noche pasada.


  El juez asintió. Terruzzi se inclinó hacia ella, buscando algo que pudiera identificarla. Por extraño que pareciera, la mujer apretaba en su mano el bolso, que debía llevar cuando la apuñalaron. Era curioso que no lo hubiera soltado cuando la hirieron. Lo abrió, buscando en su interior. A pesar del agua, pudo sacar varios objetos, entre ellos un pasaporte americano a nombre de Joan Lund. Aquello se complicaba. Una extranjera víctima de un asesinato siempre era un engorro. Las embajadas intervenían, pidiendo que se esclareciera cuanto antes.

  


  El comisario Venanzi se acarició el curtido mentón, irguiendo su fornido cuerpo. Era muy popular entre los periodistas y en el Cuerpo, al que pertenecía desde muchos años atrás.


  Jefe de la brigada de homicidios, todos le respetaban y le querían debido a su competencia y a su sencillez, pero también temían su mal carácter cuando algo no marchaba de acuerdo con sus deseos. Sin embargo, nunca dejó de ayudar a un agente nuevo e inexperto. Los periodistas sabían que iban a encontrar en él a alguien que no les ocultaba nada y que jamás les recibía con malos modos, pero también a alguien astuto que cuando lo deseaba sabía silenciarles las respuestas.


  Su jefe preguntaba entonces:


  —¿Cómo va el asunto de Joan Lund?


  —Mal —confesó Venanzi—. No tenemos la menor pista. Todo lo que sabemos de ella es que salió de su domicilio alrededor de las nueve de la noche, según informa el portero. Poco después fue a sacar su coche del garaje y ya no se la ha vuelto a ver más. El coche ha aparecido en la esquina de la calle Troya, abandonado. No hay sangre ni señales de huellas, a excepción de las de la muchacha muerta. Esto hace pensar que iba acompañada de otra persona y que ésta la asesinó, llevándose el vehículo. De lo que hizo aquella noche hasta la una, hora, en que, según el forense, fue asesinada, nada sabemos.


  El jefe de policía se acarició la calva, sumido en sus pensamientos.


  —¿Han registrado la casa, interrogado a los vecinos?


  —Sí, hemos hablado con los vecinos, con el portero, con el vigilante del garaje y con la muchacha que vio el cadáver. Nada saben, excepto lo que antes le he dicho. Joan Lund llevaba una vida muy sencilla. En el piso no hemos encontrado nada. Ni una carta, ni siquiera una dirección que pueda servimos de pista.


  El otro asintió de nuevo. Después, dijo:


  —He de comunicarlo a la embajada americana. Esa muchacha estaba allí empleada, ¿no?


  Venanzi asintió, a su vez.


  —Nada hemos preguntado allí, esperando que usted lo comunique oficialmente.


  —Voy a hacerlo ahora, Acompáñeme —agregó—. Ya sabe cómo son esos americanos. Querrá saberlo todo, para comunicarlo a su Gobierno.


  Poco después, los dos policías se entrevistaban con el embajador. Éste, preocupado aún por la ausencia de Joan, se preguntó qué querrían aquellos dos hombres. Les invitó a sentarse, diciendo a continuación:


  —Ustedes dirán.


  El jefe de policía se acarició la calva y después dijo:


  —Se trata de una empleada suya, de Joan Lund.


  —Hoy no ha venido. ¿Es que está detenida?


  Venanzi indagó:


  —¿Cree usted natural que la detengan?


  —Conducía muy aprisa. Siempre le dije que acabaría matando a alguien. ¿Qué le ha ocurrido?


  Venanzi agregó:


  —Usted sabe que soy el jefe de la brigada de homicidios. Joan Lund ha sido asesinada.


  El embajador, estupefacto, abrió la boca, sin saber qué decir. Luego, exclamó:


  —¿Asesinada? No es posible. ¿Cómo ha ocurrido?


  Venanzi explicó el hallazgo del cadáver, añadiendo:


  —Desearíamos que nos diera usted toda la información que pueda acerca de Joan Lund.


  El embajador se encogió de hombros.


  —En realidad, poco sé de ella. Había estado en París y en Londres. Creo recordar que también estuvo en Moscú.


  —¿En Moscú? —dijo Venanzi.


  —Sí, pero no tenía ideas políticas. Era una mujer muy reservada, poco expansiva y que llevaba una vida muy sería. Aparte de coleccionar sellos, no creo que tuviera afición a nada. ¿No la matarían para robarla? Ganaba un buen sueldo.


  —No —dijo Venanzi—. En su bolso había el dinero que seguramente llevaba.


  El americano se encogió de hombros.


  —Entonces, no comprendo.


  —El que la mató —dijo el comisario—, debía conocerla bien. Era persona de su confianza, puesto que fue con ella hasta un lugar del río, donde la mató, regresando después al centro de la ciudad. No la mataron por dinero y, al parecer, tampoco por cuestiones sentimentales. Cualquier pista puede sernos útil y quisiéramos, si usted nos autoriza, interrogar al personal de la casa. ¿Con quién intimó ella más?


  El embajador movió la cabeza.


  —Con nadie. Ya le he dicho que era muy reservada.


  A continuación, por tumos, fueron entrando los empleados de la Embajada. Todos, a las preguntas del comisario, respondieron lo mismo. Joan apenas salía con nadie, encerrada siempre en su piso. Leía mucho y coleccionaba sellos.


  Tan sólo una de las empleadas, una mecanógrafa con aire de intelectual, manifestó que últimamente había cambiado un poco. Ella lo atribuía a la influencia de Roma.


  A Venanzi le interesó este dato y quiso saber:


  —¿En qué forma había cambiado?


  La mecanógrafa se ajustó las gafas sin montura y explicó:


  —Se había modernizado mucho. Cambió sus ropas de corte anticuado por otras más modernas y se peinaba de forma distinta.


  El comisario la contempló un instante:


  —Nadie más que usted ha hablado de este cambio.


  Muy satisfecha, la mecanógrafa respondió.


  —Yo soy muy observadora. De todos modos, en la Embajada no se podía notar mucho, puesto que cuando venía aquí se arreglaba muy poco.


  El policía se inclinó hacia adelante, insistiendo:


  —¿Es que usted la había visto fuera de aquí?


  —Sí, una noche. Yo iba a cenar con unos pintores amigos míos y me crucé con ella. Se encontraba a la puerta de un bar, como si esperase a alguien, y casi no la reconocí. Me fijé en ella porque uno de los amigos, al pasar el coche, exclamó: «¡Vaya chica!». Me volví y vi que era la pobre Joan.


  Venanzi preguntó:


  —¿Sabe usted si tenía relaciones con alguien? ¿O si trataba a alguna persona en particular?


  La mecanógrafa negó con la cabeza.


  —Ya le he dicho que era muy reservada.


  Los demás, al indicárselo el policía, reconocieron que quizá, en efecto, hubiera cambiado un poco. Pero que no le notaron nada extraordinario. Quizá, según el embajador, estuviera más contenta que antes.


  Al salir de la Embajada, el comisario informó a su jefe:


  —Es algo que no esperábamos. Por la foto que encontramos en su piso, Joan Lund no parece una mujer demasiado hermosa. Insignificante, sin ser fea. Parece ser que llevaba una doble vida.


  —¿Qué deduce?


  —Nada aún. Puede ser un caso de hipocresía, al no querer que nadie se enterase de que era realmente hermosa. Aunque me inclino más a creer que se trataba de una pasión reciente.


  —¿En qué se funda?


  —En que esto comenzó hace muy poco. Por otra parte, la mecanógrafa la vio únicamente una vez. Y su alegría era también reciente. No creo que pueda ser otra cosa.


  —¿Le sirve de algo?


  Venanzi se encogió de hombros.


  —Menos es nada. Seguramente, si lográsemos aclarar el misterio, podríamos saber por qué la mataron. No la han robado, ni tampoco le han pedido dinero. Su cuenta corriente en el Banco está intacta, así como el dinero que guardaba en su casa. No puedo aceptar la hipótesis de los celos.

  


  La secretaría anunció:


  —Señor comisario, están aquí los periodistas.


  Venanzi alzó la cabeza, con expresión resignada. No había más remedio que recibirles, contestar a sus preguntas y ponerles buena cara.


  —Que pasen.


  La secretaria abrió la puerta, haciéndose a un lado, para permitir la entrada de un nutrido grupo de hombres y mujeres de distintas edades y condición social. Se les veía sonrientes y animados, ante la perspectiva de aquel suceso que podía convertirse en un magnífico reportaje, por el cual sus directores les felicitarían.


  Venanzi les examinó con atención. Allí se encontraba el reportero de «Tempo», del «Corriere della Sera», de la «Vita Illustrata», y de casi todos los periódicos y revistas del país. También estaban los corresponsales de las agencias informativas más importantes, de los rotativos extranjeros en Roma y algunos reporteros sin periódico fijo, que vendían sus informaciones al que mejor pagaba. Entre éstos, como no podía, ser menos, se encontraba Rubén Spoyer. Vestido con cierto descuido, pero con ropas caras, enfundado en su eterna trinchera comando, con los lentes sin montura sobre la nariz y el sombrero echado hacia la nuca, sonreía con astucia.


  —Buenos días, caballeros —dijo el comisario—. Supongo que desearán información acerca de Joan Lund. —Hizo una pausa y añadió—: No cabe duda de que fue asesinada. Por el lugar de las heridas y por la contracción de los músculos, podemos afirmar que ella vio al que la mataba, por lo que es de suponer que se trataba de alguien de su confianza. Sin embargo, acerca de esta persona, no tenemos la menor información, ni la más remota pista. Ni en el bolso, ni en el piso de la muerta, hemos encontrado la menor dirección que nos indique quién es. Nadie lo ha visto; no hemos encontrado ni un retrato ni un nombre.


  Los periodistas anotaban los detalles, inquiriendo la dirección de la muchacha, la del garaje en que se guardaba el coche y el cargo que tenía en la Embajada.


  Spoyer preguntó:


  —¿Qué motivos se suponen que provocaron el crimen?


  Venanzi sonrió. Siempre tan inteligente aquel hombre.


  —Los ignoramos. Desde luego, no fue para robarla. En el bolso llevaba una gran cantidad de liras. Tampoco se trataba de alguien que la explotase. Su cuenta corriente en el Banco está intacta. No se le conocen a Joan Lund secretos escandalosos, Su vida fue siempre muy retraída.


  Los reporteros hicieron algunas otras preguntas y salieron del despacho, dirigiéndose a las Redacciones de sus respectivos periódicos para hacer la información. Tan sólo Spoyer se quedó junto al comisario. Sonrió, acercándose a Venanzi y ofreciéndole un cigarrillo.


  —Comisario —dijo con su leve entonación extranjera—, usted sabe que no trabajo para ningún periódico determinado, sino que vendo mis reportajes a las mejores empresas del mundo. Ésta es una ocasión para que usted se luzca.


  Venanzi, mientras lanzaba una bocanada de humo, contuvo una sonrisa. Aquel hombre conocía bien su oficio y no desdeñaba el elogio a la vanidad, para que le confiaran informes que a los otros se les había vedado. Spoyer continué:


  —¿No cree usted que se trate de un crimen pasional?


  —No, no —insistió el comisario—. Eso queda descartado por el carácter de la víctima.


  El otro movió la cabeza.


  —¿Espionaje, entonces? Empleada en la Embajada yanqui, podía tener buenos informes.


  Venanzi le dirigió una breve mirada. Lo que a aquel hombre no se le ocurriese… Lo había pensado ya e incluso hizo averiguaciones. Negó con la cabeza.


  —No, Spoyer —respondió—. No es posible. Ella no participaba, como casi todos los empleados de la Embajada, en los secretos más importantes.


  Spoyer se acarició el mentón.


  —Un crimen en el que no hay motivos, ni pistas, ni antecedentes y, por no haber, ni siquiera asesino.


  IV


  LLEGA UN AVIÓN


  Los guardias del Ministerio del Interior saludaron al coche del embajador americano. Éste, seguido de su secretario, descendió del vehículo, encaminándose hacia el despacho de Su Excelencia.


  Los ujieres y los secretarios se inclinaron ante ellos, acompañándoles hasta el antedespacho. Una vez allí, tras una breve espera, entraron en el despacho del ministro del Interior. Esta vez fueron el embajador y su secretario quienes se inclinaron ante la esbelta figura que se sentaba tras la mesa.


  —Excelencia —dijo el yanqui—, vengo a informarle de un ruego de mi Gobierno.


  El ministro le señaló una silla, que ocupó, igual que su secretario hizo con otra, y empezó a hablarle de la muerte de Joan Lund. Deseaba que transmitiera a sus familiares el profundo pésame del Gobierno italiano, Por otra parte, añadió con una sonrisa, se estaban preparando los festejos con los que Nápoles recibiría a la escuadra americana del Mediterráneo, cuando visitara aquel puerto. Asimismo, todo se preveía para que las maniobras pudieran llevarse a cabo con puntualidad.


  El embajador esperó a que concluyera el ministro, asintiendo complacido. Luego carraspeó, añadiendo:


  —La Secretaría de Estado me informa que desearía saber si por parte del Gobierno italiano habría oposición a que un agente del FBI se trasladara a este país, simplemente como observador. La opinión en América está un tanto excitada con la muerte de Joan Lund, y mi Gobierno, para calmarla, desearía enviar aquí a uno de sus agentes. Entendemos que este hombre no tendrá otra misión más que informar a mi Gobierno de los trabajos y las investigaciones de la policía italiana, ni podrá actuar más que de acuerdo con ella y según sus indicaciones. En modo alguno vendrá a substituirla.


  El ministro asintió.


  —No hay objeción alguna. Sin embargo, creo preferible ocultar a todo el mundo la llegada de ese hombre. Podría creamos conflictos, conflictos que deseamos evitar, especialmente ante la llegada de la flota.

  


  El aeropuerto de Giampaolo presentaba aquella mañana la actividad corriente. En las interminables pistas aterrizaban y despegaban los aviones que llegaban y se dirigían a todos los lugares del mundo. Los empleados recorrían el campo, conduciendo a los pasajeros a los lugares destinados. Vagonetas cargadas de equipajes lo cruzaban asimismo.


  Un hermoso sol de primavera brillaba sobre el aeropuerto, en un cielo azul, limpio de nubes.


  En la estación, esperaban los pasajeros y los que aguardaban la llegada de amigos o de conocidos. De pronto, el altavoz anunció:


  »—Atención, atención, el avión de la “TWA”, en vuelo de Nueva York a Roma, está aterrizando en estos momentos.


  Americanas e italianos salieron de la estación, mientras un cuatrimotor tomaba tierra majestuosamente. Los periodistas suspiraron. Nada importante ocurría aquella mañana. Si por lo menos alguna artista de cine llegase a Roma…


  El aparato se detuvo y se abrieron las portezuelas, al tiempo que adosaban una escala al avión. Los pasajeros, yanquis en su mayoría, descendieron deprisa, encaminándose hacia la estación, para mostrar sus pasaportes a la policía.


  La azafata, una chica rubia y bonita, contempló a uno de ellos, que marchaba el último. Éste se volvió, sonriendo, dirigiendo un alegre saludo a la azafata. Ella tampoco pudo contener la risa. Era muy simpático. Lástima que el viaje de Nueva York a Roma resultara tan corto.


  El pasajero siguió adelante, junto con los otros, en pos del empleado que les conducía hasta la oficina de pasaportes. Se trataba de un hombre joven, de unos treinta y dos años, extraordinariamente alto y musculoso, pero con la esbeltez propia de un jinete o de un consumado deportista que no descuidara su entrenamiento. Por sus anchas espaldas y sus estrechas caderas se advertía lo peligroso que podía ser aquel hombre en una reyerta. Vestía un traje sencillo de mañana, cortado con buen gusto. Cubría sus cabellos claros con un flexible y al brazo llevaba una trinchera. Incluso el reloj de pulsera parecía propio de un turista adinerado que acudiera a Roma para distraerse y conocer la ciudad. Sus facciones eran viriles y bien parecidas, de rasgos enérgicos que hacían volverse a las muchachas, cuando con él se cruzaban.


  Pero en sus pupilas grises y en su boca, que sonreía siempre, un observador atento hubiera podido advertir una luz viva y un gesto decidido, como el de un hombre acostumbrado a la vida difícil y a la acción.


  Se encaminaron a la oficina de pasaportes, donde un aburrido policía iba examinando, rutinariamente, las documentaciones. Al fin, cuando le llegó el turno al joven, alzó la cabeza, preguntando:


  —¿Se llama usted Gene Lorgan?


  —¿Es que no lo dice claro el pasaporte?


  El policía volvió a mirarle.


  —Habla usted bastante bien el italiano —exclamó.


  —Trabajo en una empresa de corresponsal extranjero. Además, lo estuve estudiando desde hace tiempo, pensando en estas vacaciones.


  El policía asintió de nuevo, contemplando el pasaporte como intrigado. Luego agregó:


  —Los demás pueden marcharse, pero usted tendrá que quedarse para ver al comisario, Mr. Lorgan. Hay algo que no está claro en su pasaporte.


  En aquel momento, todos se volvieron para contemplar a Gene, como si se tratara de un delincuente internacional o de un espía soviético. Éste se echó el sombrero hacia atrás y exclamó, indignado:


  —Oiga usted. Soy un ciudadano americano, no he cometido ningún delito y no tienen derecho a impedirme la entrada en este país.


  —Nadie le impide la entrada en ninguna parte, Mr. Lorgan. Pero hay que aclarar algunas cosas.


  Otro policía hizo salir a los demás pasajeros, que se fueron en silencio, contemplando al joven con interés. Una vez fuera, se desataron las murmuraciones.


  Al quedar solos, Lorgan y el policía se miraron, sonriendo. Luego, se estrecharon las manos.


  —Encantado de conocerle. Me llamo Alineo —dijo el último—. Ha sido una buena representación la que ha hecho.


  —Es que no sólo los italianos son buenos actores. También lo somos los irlandeses.


  Alinei sonrió.


  —El comisario Venanzi le espera.


  Salieron por una puerta trasera, encaminándose hacia un «jeep», en el que ya habían cargado el equipaje de Lorgan.


  —Todo estaba previsto, ¿eh?


  Alinei asintió.


  El vehículo se puso en marcha, conduciéndoles hasta la Jefatura de Policía. El comisario recibió al joven en su despacho. Los dos policías se miraron con una súbita simpatía. Luego, se estrecharon las manos y el italiano indicó al otro una silla.


  —Mr. Lorgan —exclamó Venanzi—, celebro mucho que haya llegado.


  —Comisario —dijo a su vez Gene—, le ruego que recuerde que he venido tan sólo como observador, para tener informado a mi Gobierno. No pienso entrometerme, ni tampoco fiscalizar.


  Venanzi sonrió.


  —No encontrará susceptibilidad por mi parte, puede creerlo. Todas sus sugerencias serán bien recibidas y, también, todas las investigaciones o los descubrimientos que haga se considerarán como una aportación valiosa. Ahora le explicaré todo lo que hemos descubierto, que no es mucho. —Le refirió el asesinato, quién descubrió el cadáver y todo lo que sabían—. Hasta aquí —concluyó—, hemos llegado.


  Lorgan sonrió.


  —No se puede ir más allá —reconoció—. Lo peor es que ni siquiera se puede intuir el motivo de este crimen, y todos lo tienen, a menos que nos encontremos ante un maniático.


  Venanzi asintió.


  —Podría ser. —Luego contempló al joven, añadiendo—: Sé que estuvo usted en la guerra, en Italia precisamente.


  —Sí, era soldado en los rangers. Tomé parte en algunas operaciones.


  —¿Algunas? —exclamó el comisario, sonriendo—. ¿Es por esta razón que consiguió varias medallas?


  Lorgan rió a su vez.


  —Bueno, ya pasó todo aquello. Ahora soy agente.


  —Y de los buenos —añadió el otro—. Sé que solucionó usted varios casos importantes, entre ellos el asunto de los espías atómicos.


  Lorgan rompió a reír.


  —¡Vaya, comisario, no se duermen ustedes en Italia! ¿Qué es lo que no sabe de mí?


  —¿Qué clase de cigarrillos prefiere?


  V


  UN ENCUENTRO EN LA NOCHE


  Lidia descendió del autobús y echó a andar por la carretera, en dirección a su casa. Era algo tarde y los vecinos debían encontrarse ya en sus hogares. Acostumbrada a vivir sola desde muy joven, estas cosas no la intimidaban, y avanzó por la solitaria carretera que bañaba la luna, dirigiéndose hacia su casa.


  Aquella tarde había ido a la empresa de publicidad para la que trabajaba, a entregar unos carteles, y a una casa productora de cine, para presentar unos bocetos de anuncios. Pensaba regresar mucho antes, pero el gerente de la empresa no sabía por cuál de los carteles decidirse, y llamó a un director, entrado en años, y a un guionista joven. Ambos no hicieron más que contemplar a la muchacha, sin fijarse lo más mínimo en su trabajo. Comenzaron a hablar, acabando por proponerle que actuara en el cine.


  Por esta causa, debió tomar el último autobús que partía hacia su barrio. Estaba cansada. En cuanto llegase a casa, cenaría y se acostaría. No pensaba trabajar. Lo haría al día siguiente.


  Sin darse cuenta, contempló la luna que brillaba sobre el río, iluminando unas ruinas. No le gustaban los nocturnos en pintura, pero quizá pudiera reproducir aquello. Era posible que valiera la pena. De todos modos, debía concluir el cuadro que estaba pintando al descubrir el cadáver de aquella infeliz. Nunca pudo imaginar que aquel descubrimiento, por casualidad, pudiera traerle tantas complicaciones.


  Había tenido que declarar tres veces ante la policía. Luego, los periodistas la asediaron, intentando averiguar algún dato que hasta entonces nadie supiera. A pesar de su resistencia a toda entrevista, no pudo evitar que su retrato apareciera en los periódicos.


  Pensó un instante en aquella mujer que habían encontrado en el río. ¡Pobre muchacha! Cuando salió de América, no debía imaginar que la aguardaba un final tan triste.


  —¡Quieta! No te muevas.


  Lidia sobresaltóse ante aquella voz que parecía surgir de las sombras. Instintivamente, fue a volverse, y la voz advirtió de nuevo:


  —¡No te muevas! Ni grites tampoco, porque te la cargas, chica.


  Lidia quedó inmóvil, comprendiendo que se trataba de un atraco. Dominó el miedo que sentía, diciéndose que no llevaba mucho dinero en el bolso. Por otra parte, tampoco lucía joyas. Mientras no ocurriese nada más… Era una equivocación regresar tan tarde, pero no fue culpa suya.


  Entonces, la voz ordenó:


  —Vuélvete, pero con cuidado. No cometas tonterías, porque tengo el dedo nervioso y la pistolita se dispara sola.


  Lidia obedeció, volviéndose lentamente. A corta distancia suya se hallaba un hombre, alto al parecer y robusto. Vestía ropas caras y se cubría con un sombrero flexible. Con la diestra, sostenía una automática, encañonaba a la joven, y con la otra mano un pañuelo con el que se ocultaba la cara.


  Lidia, asustada, le contempló con asombro. La obscuridad, pese a la luz de la luna, impedía que le distinguiese con claridad.


  El desconocido ordenó:


  —Vamos, tráelo.


  La muchacha siguió mirándole, sin comprender. ¿Qué era lo que le pedía?


  Pero el otro apremió, impaciente:


  —No te hagas la tonta, Tráelo pronto o lo sentirás.


  Lidia, saliendo de su mutismo y de su estupefacción, explicó:


  —Le advierto que apenas llevo dinero en el bolso. Pero si es eso lo que busca, téngalo.


  Tendió la mano, ofreciendo su monedero. El hombre masculló una maldición, añadiendo después:


  —De nada te va a servir intentar engañarme. Te advertí que tengo el dedo nervioso. ¡Suéltalo de una vez!


  Lidia le miró estupefacta. Le tendió nuevamente el bolso, preguntándose a qué se debería la actitud del ladrón.


  —Convénzase usted mismo.


  El desconocido maldijo en voz alta. El pañuelo desfiguraba su voz, además de ocultarle el semblante.


  —¿Te has propuesto acabarme la paciencia? ¿Te crees muy lista, verdad? Sabes muy bien lo que quiero. Suéltalo y no se te ocurra avisar a la Policía, porque acabarás peor que Joan.


  Lidia, comprendiendo, dio un paso atrás, asustada. No era el bolso lo que buscaba. Era algo relacionado con Joan Lund. ¿Qué podía ser? Se dio cuenta de que no tenía la intención de robarla y de que todo el dinero que hubiera por en medio no les interesaba lo más mínimo.


  También comprendió que estaba dispuesto a matarla, si no entregaba lo que deseaba. ¿Pero qué era lo que ella tenía?


  El desconocido ordenó:


  —Vamos, acaba de una vez. No quiero perder más tiempo. De todos modos, obtendré lo que busco. ¿Es que quieres que te desfigure? Puede ser muy desagradable, créeme.


  Lidia no sabía qué hacer. Se encontraba perdida, aterrada y sin saber a quién acudir en demanda de auxilio. Estaba sola en plena carretera, ante aquel desconocido que la encañonaba con la pistola. No existía medio de huir ni de salvarse. Aquel hombre, frío y cruel, la torturaría o la mataría para conseguir algo, que ella no sabía qué podía ser. Trémula, asustada, se vio cara a cara con la muerte, La pistola le encañonaba, a punto de hacer fuego. Y ella no podía impedirlo. Ni siquiera estaba en su mano entregar lo que le pedían para detener el disparo.


  En aquel preciso instante, se oyó un coche que avanzaba por la carretera, sonando la inconfundible bocina de los «jeeps» de la Celere[1]. Sus faros iluminaron la figura de la muchacha.
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  Ésta tuvo una idea audaz. No podía disparar sobre ella el desconocido, sin denunciarse a la Policía. El disparo y la caída de una muchacha ante la luz de los faros del coche, sería lo que le haría ser capturado. El desconocido no iba a arriesgarse, quizá.


  Echó a correr, dirigiéndose al encuentro del vehículo, mientras agitaba la mano en el aire.


  Esperaba oír de un momento a otro el disparo del asesino, pero aquél no llegó. De pronto, se detuvo el «jeep», al tiempo que dos policías uniformados saltaban a tierra.


  —¿La ocurre algo, señorita?


  Lidia dudó un instante. Si revelaba la verdad, quizá le sobreviniesen complicaciones. Era mejor no decir nada.


  —Me parece que me seguía un hombre y tuve miedo.


  Uno de los policías echó mano a la pistola, diciendo:


  —Ahora veremos.


  Pero el asesino no se hallaba por allí. Sin duda debió ocultarse al ver la decisión de la muchacha. Ésta se sintió más tranquila. Pero nada les dijo a los policías.


  VI


  ENCUENTRO EN PLENO DÍA


  Gene se anudó la corbata, poniéndose la chaqueta, dispuesto a salir a la calle. Ante todo el mundo en el hotel donde se alojaba, no era más que un turista americano que había ido a visitar Roma. Ni por un momento se les ocurrió pensar que se trataba de un agente del FBI.


  Se palpó la sobaquera, donde guardaba la pistola, y luego, tomando el sombrero, salió a la calle. Mientras, fue leyendo, como distracción, los titulares del periódico. Nada importante decían. La gira por Europa que la «Lotto» estaba realizando, la reseña de una sesión del Parlamento, un divorcio sensacional y la muerte de un viejo escritor. Del asunto de Joan Lund apenas hablaban. Decía el periódico que continuaban las investigaciones, pero quedaba ya relegado a segundo término.


  Gene echó a andar, aspirando con agrado el aire fresco y limpio de la primavera romana. Las floristas ofrecían su mercancía, y grupos de turistas iban de un lado para otro, entre la indiferencia de los romanos, contemplando las maravillas de la Ciudad Eterna.


  Gene contempló a las muchachas que con él se calzaban. Admirado seguía a una de ellas, cuando otra, más hermosa si cabe, le obligaba a distraer su atención.


  Hizo un esfuerzo sobre sí mismo, para apartarse del maravilloso paisaje y de las bellas italianas. Debía concentrarse en aquel asunto de Joan Lund. La policía había trabajado concienzudamente, pero aún no había obtenido el menor resultado. En su experiencia profesional, Gene aprendió que casi siempre los errores policiales se producen por un detalle en el que no se ha prestado atención o por algún cabo que se deja suelto. Impulsado por su vocación, decidió tomar parte activa en las pesquisas. La pintora que descubrió el cadáver quizá supiese algo más, que no había revelado a las autoridades y, en último caso, era joven y bonita.


  Se encaminó a un establecimiento para alquilar un coche. No quería servirse de taxis ni de vehículos públicos. Resultaba demasiado comprometido y, a veces, una gran pérdida de tiempo.


  Una vez obtenido el coche, enfiló por la calle que le conduciría hasta aquel barrio de villas.


  Comprendía el joven el encanto que para todos tenía Roma. Él sólo llevaba allí unos días y lo percibía claramente. Durante la guerra, no entró en Roma ni tuvo ocasión de visitarla, cosa que siempre había lamentado.


  Abandonó la ciudad, avanzando por la carretera. En caso de que Lidia Noretti no estuviera en casa, vería el lugar donde encontraron a Joan.


  Se detuvo, cuando llegó a su destino, contemplando las ruinas y los lugares más próximos a la villa de la muchacha. Detuvo el vehículo y saltó a tierra.


  En la ribera, muy cerca de la corriente de agua, se hallaba una muchacha pintando. Sonrió, el agente. Tenía más suerte de la que había imaginado. Aquélla debía ser Lidia Noretti. La examinó con atención, mientras se acercaba a ella. Era, como le había dicho Venanzi, muy hermosa.


  Encendió un cigarrillo y avanzó hacia el río, como interesado en la contemplación del paisaje. De pronto, se volvió hacia la muchacha, contemplándola, y vio que ella le observaba, inquieta.


  Lidia volvió la cabeza, ruborizándose, y tornó a su trabajo. Esto intrigó al agente. ¿Qué era lo que ella temía? No cabía duda de que estaba asustada y de que este temor lo provocó su aparición.


  El joven sacó la pitillera y continuó adelante, situándose junto a la orilla, a espaldas de la muchacha. Ésta parecía nerviosa, como inquieta.


  Gene examinó el cuadro. Se veía maestría en los trazos y en el colorido. Se trataba de una creación llena de gran sensibilidad y sentido plástico.


  Lanzó el joven una bocanada de humo y luego exclamó:


  —¡Magnífico! Un excelente trabajo.


  Pudo observar que Lidia se estremecía, como si la aterrara el sonido de su voz. Pero el joven no se detuvo por ello. Por el contrario, el hecho de que ella se inquietara de aquel modo, le interesó más. Cuando una chica se sentía inquieta por la aparición de un desconocido, era que tenía algo que ocultar. Y precisamente su trabajo era enterarse de cosas ocultas.


  Se colocó de forma que pudiera ver el semblante de Lidia y dijo:


  —Este cuadro es digno de un profesional. En América le pagarían un buen montón de dólares por él. ¿No ha pensado en venderlo?


  Lidia le dirigió una breve mirada, añadiendo:


  —En América pagan la firma y la mía es desconocida.


  Se dio cuenta el joven de que ella no aceptaba sus halagos, como si ya supiera la calidad de su obra. También comprobó que era inteligente y rápida, en las respuestas, como mujer que ha tenido que abrirse camino en la vida.


  Rompió a reír, añadiendo:


  —Ha ganado usted, señorita. Es cierto eso que dice. —Luego, como si no hubiera reparado en la actitud de ella, agregó—: No crea que me dedico al comercio de cuadros. Me pareció bueno y lo dije. Soy algo aficionado a la pintura. No es que entienda demasiado.


  Lidia le contemplaba, sin mucho entusiasmo. Parecía seguir inquieta y como en guardia. El joven sonrió, explicando a continuación:


  —En realidad, aunque le he dicho lo que pienso de sus cuadros, lo único que intento es encontrar un modo de hablarle.


  Lidia le contempló entonces, imaginando que iba a referirse al encuentro de la noche anterior. Aún no se había repuesto por completo del susto y temía que de un momento a otro apareciese el desconocido que la detuvo. Imaginaba que aquel extranjero, cosa que advertía en su pronunciación, estaría relacionado con los asesinos de Joan Lund y que pretendía, por otros medios, obtener de ella aquello que deseaban y que no sabía qué podía ser.


  —¿Por qué quería hablar conmigo? —preguntó.


  Gene se repitió que estaba asustada y que lo más difícil sería ganarse su confianza. Hizo un cumplido ademán, añadiendo:


  —Acabo de llegar a Roma y no conozco a nadie. Soy muy sociable y me sentía solo. Usted es una linda muchacha. ¿No le parece que es suficiente motivo para atraerme y desear hablarle?


  Lidia seguía mirándole con suspicacia, Gene hubiera querido saber qué motivos tenía para recelar de los desconocidos. No era su actitud la de una mujer que no desea trato con personas a las que no conoce, ni tampoco a la que molestan los conquistadores callejeros. De ser así, le hubiera dicho que se marchase. Había en ella deseos de separarse del americano, pero miedo a hacerlo. Y, sin embargo, Lorgan no podía asociar su imagen, limpia y digna, con la de una mujer relacionada con los criminales.


  Gene continuó hablando, con al propósito de disipar sus dudas. Ella debía creerlo, como decía, un sencillo y vulgar turista. Confiaba el agente en sus numerosos éxitos femeninos.


  —Me han hablado de las ruinas que hay en las cercanías de Roma. Estas de aquí no están mal, pero supongo que debe haber otras mucho más importantes.


  Lidia asintió:


  —Están al otro lado. Equivocó usted el camino. Pero no se hallan lejos de aquí.


  El joven sonrió.


  —Me lo temía. No hay nada peor que ir perdido por el mundo y sin guía Pero a mí no me gustan esos viajes en masa, en los que un cicerone, con un altavoz y desde un coche, indica los lugares ante los que se pasa. Me gusta ver bien las cosas. Yo procuro hacerlo solo, para contemplar bien lo que más me guste. Pero me expongo a lo que hoy me ha ocurrido: equivocarme.


  Parecía muy plausible, se dijo Lidia, pero tenía miedo. Ignoraba quién era aquel hombre, y por qué se acercó a hablarla. Sin embargo, parecía simpático y no cabía duda de que era agradable.


  El joven sacó una pitillera, ofreciendo un cigarrillo a la muchacha. Luego, una vez encendido, se miraron de nuevo.


  —También me gustaría ver los museos de Roma, pero con alguien que me los pudiera explicar. Soy aficionado a la pintura, pero no un entendido.


  Lidia movió la cabeza.


  —Me agradaría hacerlo, pero debo ir a Roma, a unos encargos.


  Gene propuso entonces:


  —¿Me permite que la acompañe? Nada tengo que hacer y en coche siempre irá usted más deprisa que en autobús.


  La muchacha dio un paso atrás, como asustada, y el joven añadió, con el propósito de tranquilizarla, pero simulando que no se había dado cuenta:


  —¿Le importaría conducir usted misma? Yo no conozco Roma y perderíamos mucho tiempo.


  Al decirlo, metió las manos en el bolsillo, tendiéndole las llaves. Lidia le examinó de pies a cabeza. Decididamente, no tenía aspecto de criminal, aunque pareciese hombre decidido y valiente. Pero sobre todo la hizo cambiar de actitud el hecho de que la ofreciese conducir ella misma. No había en ese caso, la posibilidad de un rapto. Necesitaba distraerse, para olvidar todo lo ocurrido la noche anterior.


  Sonrió, diciendo:


  —Aguarde aquí un momento. Volveré enseguida.


  Cargó con el caballete y con sus estuches, dirigiéndose hacia su villa. Gene la siguió con la mirada. En efecto, era guapísima. Pocas mujeres tenían el atractivo y la belleza de Lidia Noretti, casi sin arreglarse y mostrando tan sólo los dones que le otorgara la Naturaleza.


  Por una extraña corazonada, frecuente en sus investigaciones policiales, Gene estaba seguro de que aquella muchacha era inocente. Pero había algo que ocultaba y hubiera querido saber qué era.


  VII


  CONFESIÓN


  Lidia conducía en dirección a Roma. Gene, a su lado, seguía hablando con naturalidad, refiriéndole anécdotas de la guerra, que la hicieron reír, y cosas de América que ella no conocía. Por fortuna, con anterioridad a la guerra se dedicó durante algún tiempo a los seguros y de este modo pudo inventar toda una historia acerca de un hipotético Lorgan, empleado en una empresa de este ramo.


  La muchacha, conforme fue desapareciendo su prevención, tornóse más locuaz y más alegre. Le habló de sus ambiciones, lo que animó al joven, proponiéndole que marchara a América para inaugurar una exposición. Iba a ser el éxito más grande de la Quinta Avenida.


  Poco a poco desaparecieron las barreras entre ellos, estableciéndose una natural corriente de simpatía. Gene agregó:


  —Un amigo francés me dijo una vez que si quería conocer bien una ciudad, debía hacer las mismas cosas que sus habitantes y buscar la compañía de una muchacha herniosa. ¿Dónde podemos ir esta tarde?

  


  Era tarde cuando Lidia y Lorgan regresaron a la villa. Comieron juntos, recorrieron la ciudad de punta a punta y luego visitaron un club nocturno, frecuentado por los pintores futuristas, en el que se veían muchachas con largos pantalones y hombres jóvenes vestidos con estudiado descuido. Lidia parecía ser muy popular entre ellos, pero ninguno tenía demasiada confianza con aquella hermosa pintora.


  Pero lo que más agradó al joven fue cuando se sentaron en un parador del barrio popular, en una de las colinas, contemplando la ciudad y bebiendo vino fresco.


  Luego, regresaron a la villa de la muchacha, Habían intimado mucho y Gene estaba seguro de que nada tenía ella que ver con el asesinato cometido. Pero seguía obsesionado por la idea de que había algo que ella le ocultaba. Le dolía que así fuese y que pudiera haber algo en la vida de aquella muchacha que resultara inconfesable.


  Se decía el agente que nunca había deseado con tanto empeño que se demostrara la inocencia de una persona.


  Durante las horas que estuvieron juntos, pudo advertir que ella, a pesar de haber abandonado la actitud defensiva que en un principio mantuvo, se mostraba un tanto reservada e inquieta, como si temiera algo u ocultase algo que la atormentaba.


  Al fin llegaron ante la villa de la muchacha, y ésta descendió del coche, acompañada por el joven. Le tendió la mano, diciendo:


  —Gracias por todo, Gene. Ha sido un día magnífico.


  —Para mí también lo ha sido. ¿Puedo venir a buscarte mañana?


  Lidia dudó un instante. Bajó la vista y luego alzó la cabeza.


  —Quizá… Llámame. Adiós.


  Se separó de él, encaminándose hacia la villa. Casi había conseguido olvidar por completo lo sucedido la noche anterior, aunque siguiera viviendo en una parte de su mente.


  No sería desagradable volverle a ver.


  Gene, por su parte, se mantuvo inmóvil junto al coche, contemplando la vivienda. Sonrió alegremente. Si deseaba volverla a ver, no era sólo a causa de la actitud de ella. Nunca se sintió tan atraído por una mujer.


  De improviso, un grito de mujer, lleno de horror, como enloquecido, partió de la villa, rasgando el silencio de la noche.


  Lorgan se estremeció. Era Lidia la que gritaba. Echó a correr hacia la vivienda, acercando la mano a la pistola que guardaba en la sobaquera.


  Desde el interior de la villa llegaba el resplandor de la luz que la muchacha había encendido, y que iluminaba, su silueta, detenida en la puerta de la casa.


  Gene llegó junto a ella, y le preguntó:


  —¿Qué te ocurre?


  Lidia, pálida, con los ojos desorbitados por el miedo, corrió, también a su encuentro, pero al ver la pistola abrió la boca horrorizada. Dio un grito de terror y echó a correr hacia la carretera. Gene comprendió que algo había visto en su casa que la asustó, y que al ver la pistola que él llevaba le creyó complicado en lo sucedido. El agente guardó el arma y corrió tras la muchacha, llamándola:


  —¡Lidia, Lidia!


  Fuerte y acostumbrado a los deportes, Gene avanzaba a toda prisa en pos de la fugitiva, pero el miedo parecía darle alas. Por fin pudo alcanzarla, sujetándola por el brazo. La muchacha se revolvió, asustada, pidiendo socorro, mientras intentaba defenderse a golpes. Lorgan esquivó los puños de la joven, al tiempo que le decía:


  —¿Qué te ocurre, Lidia? ¿Qué tienes?


  Aterrada, la joven intentó zafarse de él, diciendo:


  —Déjame, asesino, déjame.


  Lorgan la inmovilizó, al tiempo, que le aseguraba:


  —No soy un asesino, Lidia. Soy agente del Gobierno americano.


  Pero ella no le escuchaba, impulsada a huir por su miedo. Al fin el joven consiguió inmovilizarla y decirle:


  —Escúchame, Lidia. Soy agente del Gobierno americano. He venido aquí en servicio. Dime lo que te ocurre.


  Lidia le miró un instante, como si sólo entonces la comprendiera.


  —¿Agente del Gobierno americano?


  —Sí, mira mi credencial —respondió el joven, tendiéndole el carnet que le acreditaba como miembro del FBI.


  Lidia lo examinó un instante, alzando después la cabeza hacia el policía. Asintió, más tranquilizada.


  —Te creo, Gene. Pero es que me han ocurrido muchas cosas.


  —Vamos a tu casa y allí me las contarás.


  Al llegar junto a la puerta, el joven empuñó la pistola y entró. La sala que servía de estudio y de comedor a la muchacha se hallaba revuelta, con los muebles volcados y los cajones abiertos. Alguien había estado buscando por todas partes, sin importarle destrozar el mobiliario. Gene se volvió hacia la muchacha.


  —¿Sabes si te han robado algo?


  Ella movió la cabeza.


  —No era dinero lo que buscaban.


  Comprendió el joven que iba a descubrir el motivo de la reserva que ella había demostrado al principio de su encuentro. La tomó por los hombros, añadiendo:


  —Vamos a mirar en las otras habitaciones.


  El resto de la reducida villa se encontraba en el mismo estado que la sala. Alguien había estado allí revolviéndolo todo, pero salió hacía un buen rato. Ni siquiera tuvieron la precaución de ocultar su trabajo, como seguros de que no iba a denunciarles a la Policía la propietaria de la villa.


  Gene se volvió hacia ella, enfundando la pistola.


  —Si no te han robado, ¿qué buscaba esa gente?


  Lidia rompió a llorar.


  —No lo sé. No comprendo lo que pretenden. —Hizo una pausa y mientras se secaba los ojos, explicó lo que el día anterior le había sucedido. Mientras hablaba, Gene sintió una extraña sensación de alivio. Era cierto lo que ella le estaba refiriendo. Su experiencia profesional se lo indicaba claramente, puesto que no se podía mentir con tanta perfección. Lo que no comprendía era la razón por la que se alegraba tanto de que fuera inocente una persona, a la que acababa de conocer. Siempre aceptó la realidad, sin pretender enmendarla. Lidia concluyó su relato:


  —No puedo explicarme que es lo que pretenden, ni qué buscan. Yo no sé nada ni tengo nada que les pueda interesar.


  Gene encendió un cigarrillo, ofreciéndole otro a la muchacha.


  —Eso te calmará. Ante todo, descansemos. Yo vine hasta aquí para hablar contigo. Pensé que quizá hallara algo que sirviera para esclarecer los hechos. —Consultó su reloj y añadió—: Más vale que descanses. Mañana llamaré al comisario para que busquen las huellas.


  Lidia le miró, sorprendida.


  —¿Quedarme aquí? —contempló la casa y dijo, con aprensión—: Tengo miedo.


  Lorgan sonrió.


  —Me quedaré también. Duermo muy bien en el sofá. He hecho la guerra y sé cómo descansar en cualquier sitio.


  Lidia sonrió.


  —Arreglaré la cama… —comenzó a decir, pero el joven la interrumpió:


  —No, no lo hagas. Quizá harías desaparecer las huellas. Llamaré ahora mismo al comisario.


  Se acercó al teléfono y marcó un número. Habló un instante con alguien y luego colgó.


  —Vendrán enseguida.


  VIII


  ENVUELTOS EN LA BRUMA


  Lidia se secó nuevamente los ojos, al tiempo que lanzaba una bocanada de humo al techo. Se sentía mucho más tranquila. Aquel hombre sabía inspirar tranquilidad. Su aire fuerte y a veces agresivo resultaba protector. Le parecía a Lidia que todo el horror de aquella nueva situación que siguió al descubrimiento del cadáver, se desvanecía ante la presencia de aquel hombre.


  Lo contempló un instante, mientras Gene se acercaba a la ventana, mirando por ella hacia la carretera. Era fuerte y de perfil imperioso. Se dijo, cosa que ya antes había advertido, que se trataba de un hombre guapo y bien plantado. También sabía ser un agradable compañero, como lo demostró durante aquel día.


  Con cierta tristeza, se dijo que lo único que le llevó a ella, la única razón por la que se mostró tan agradable, ganando su confianza, fue por averiguar algo acerca de aquella muchacha muerta. Quizá, reflexionó, tuviera novia o esposa en los Estados Unidos.


  Lidia nunca tuvo amoríos ni tampoco había hecho caso de los muchos pretendientes que a todas horas la asediaban. Interesada tan sólo en su carrera, prefirió mantenerse libre. Jamás le preocupó la razón o el motivo por el cual un hombre se acercaba a ella. Sin embargo, entonces le dolía que el agente no hubiera acudido más que para continuar sus investigaciones.


  Gene se había enfrentado muchas veces, desde que pertenecía al FBI, con otras mujeres, igualmente hermosas y de aspecto ingenuo, que aseguraban no tener ninguna relación con el caso que entonces trataba y que, sin embargo, mentían de un modo descarado. Otras, resultaron decir la verdad, demostrándose que en modo alguno estuvieron relacionadas con el asunto que trataba de esclarecer. Ambas cosas las aceptó siempre el joven sin sentirse interesado. Sabía que la realidad era siempre superior a todo cuanto pudiera desear. Sin embargo, entonces deseaba que fuera cierto lo que ella decía. Se alegró, como no le ocurriera nunca, que en efecto nada tuviera Lidia que ver con el asesinato.


  La contempló nuevamente. Era hermosa y, a pesar de haber visto mujeres con cara de niña y capaces de cualquier delito, bastaba verla para comprender que no era una delincuente.


  —Debe tener mucho interés esa gente, para venir incluso a buscar aquí eso que desean —dijo de pronto.


  Lidia alzó la cabeza, sin responder de momento.


  —Además —continuó—, deben vigilarte para saber que estabas fuera.


  La muchacha asintió esta vez.


  —Pero no sé lo que quieren. Yo no tengo nada.


  En aquel momento se oyó el ronquido de un motor, al mismo tiempo que por la ventaría llegó el resplandor de unos faros de coche. Lidia miró al agente, temerosa de que algo fuera a ocurrirle. Gene miró por la ventana, mientras, maquinalmente, empuñaba la pistola.


  Luego, añadió, para tranquilizarla:


  —Es la policía.


  Se acercó a la puerta, abriéndola para dar paso al comisario Venanzi, a un agente y a dos «carabinieri» de uniforme. El comisario tendió la mano al americano, preguntándole a continuación:


  —¿Qué es lo que ha ocurrido?


  Lorgan se lo refirió, indicándole el estado de la villa.


  —Creo —continuó—, que vale la pena de buscar huellas dactilares o algo que pueda servimos de indicio.


  El comisario hizo una seña al agente, quien abrió la maleta que llevaba, sacando unos aparatos con los que comenzó a examinar los muebles, especialmente las mesas y los cajones abiertos, para descubrir una posible huella.


  Gene añadió, volviéndose hacia el comisario:


  —¿Hay algo que han ocultado ustedes a la Prensa?


  Venanzi negó con la cabeza.


  —En modo alguno. Todo lo que pudimos encontrar se les comunicó, según es costumbre. No comprendo qué es lo que buscan.


  Lorgan continuó, nervioso y paseando por la habitación:


  —Debe ser de suma importancia; suficiente para hacerles caer a todos en nuestras manos, pues de otra manera no se expondrían de esta forma. Lidia vio a uno de ellos, pero aquél tuvo buen cuidado de no delatarse. Nadie le podría reconocer. Luego, han asaltado la casa, cuando estaban seguros de que nadie había en ella. Quiere decir que la vigilan y que están pendientes de sus movimientos. Pero quiere decir también otra cosa.


  Venanzi asintió, siguiendo las deducciones del americano.


  —¿Qué es?


  —Que alguien está muy bien informado. A pesar de que la Prensa ha publicado las declaraciones que usted hizo, saben positivamente que lo que tanto les interesa no está en poder de la Policía.


  El comisario sonrió.


  —Es cierto. De haberse guiado únicamente por los informes de los periódicos podrían creer que yo lo había ocultado. Pero saben que no es así.


  El agente que examinaba los muebles se dispuso a salir de la habitación. Se volvió a su jefe, indicando:


  —Aquí no hay nada.


  Los dos policías se miraron con inquietud. Aquel misterio parecía complicarse.


  —Por lo visto, usaban guantes para hacer este trabajo —dijo Venanzi—. Debe ser gente a la que podemos localizar con facilidad. —Hizo una pausa, añadiendo—: Ignoramos el motivo por el que mataron a Joan Lund, quién lo cometió y por qué persiguen y molestan a la señorita Noretti. Hay algo que no hemos visto; un detalle que se nos escapó.


  Sonrió Lorgan.


  —Casi siempre son los detalles los que dan la solución de los problemas. ¿Qué puede ser?


  Venanzi contempló a la muchacha, con expresión grave.


  —Usted se portó bien al principio, señorita —exclamó—; pero luego ocultó a las autoridades el encuentro que había tenido. Sabe muy bien que es un delito.


  Lidia asintió, sin intentar siquiera justificar su conducta, Estaba aturdida. Se encontraba envuelta en un torbellino de acontecimientos que nunca esperó en su plácida existencia. No sabía qué hacer ni qué decir.


  Venanzi siguió:


  —Creo que podría usted servimos para atraer al criminal y obligarle a confesar.


  Lidia se estremeció. Debería exponerse nuevamente a aquel sombrío personaje que la increpó una noche. Recordaba su aire amenazador y la pistola con la que la encañonaba. Contempló horrorizada al comisario, preguntándose si serían capaces de exponer su vida de aquel modo.


  Lorgan también se estremeció. Era un sistema eficaz el que proponía el comisario, pero no se atrevió a ponerlo en práctica.


  Contempló a Lidia, imaginándola en poder de aquel criminal que ya había matado a una mujer, y no pudo contenerse:


  —¡Por Dios, comisario! ¿Es que va a pedirle que exponga la vida?


  Venanzi se volvió hacia el joven, mirándole con cierta curiosidad.


  —Nosotros la protegeríamos.


  Lorgan se dio cuenta de que había hablado con demasiada pasión y se contuvo. Pero añadió:


  —Sé que la protegerían ustedes, pero es un riesgo muy grande. Ciertamente que es el único dato que tenemos y el único modo de saber que no se trata de un delito aislado, en el que el criminal ha procurado huir. Los hechos prueban que es una organización que pretende cubrir este suceso y que están dispuestos a todo. Pero precisamente por el hecho de estar dispuestos a todo es un riesgo demasiado grande el que le pide usted a Miss Noretti.


  —Está usted en lo cierto. Tanto en lo que dice del riesgo al que exponemos a esta señorita, como en sus deducciones acerca del crimen cometido.


  Lidia, aliviada, dirigió una mirada de agradecimiento al joven, al tiempo que éste le sonreía, por primera vez algo cohibido.


  —Yo creo —continuó—, que Lidia… quiero decir la señorita Noretti —corrigió—, no debe continuar en esta casa. La trasladaremos a un hotel de la ciudad y allí puede descansar.


  El agente entró, después de recorrer todas las habitaciones.


  —No se encuentran huellas —dijo—. Las únicas que aparecen son antiguas y seguramente de la dueña de la casa.


  Venanzi asintió:


  —Puede usted hacer el equipaje, señorita Noretti.


  IX


  ALGO NUEVO EN LA VIDA


  Lorgan, sentado a la mesa de un café, contemplaba distraído a la multitud que pasaba ante sus ojos, gesticulando y hablando en voz alta. Entre los italianos se veían, inevitablemente, a los eternos turistas de Roma. Los coches, de distinta categoría, pasaban por la calle, atronando el espacio con el sonido de los «claxon». Las floristas y los vendedores ambulantes ofrecían su mercancía a los transeúntes, produciendo una extraña algarabía con sus voces.


  —Bella flore, signorina.


  —Ricardo da Roma, signore inglese.


  —No volé quelque cuosa per la fianzata, míster?


  Pero Lorgan no se preocupaba mucho de lo que le rodeaba. Había cosas mucho más importantes en las que pensar. En aquella ciudad extraña, a la que fue para informar a su Gobierno de las investigaciones de la policía acerca de un asesinato, encontró a una mujer que le había impresionado como ninguna, otra. Hacía escasamente veinticuatro horas que conocía a Lidia Noretti y no hacía más que pensar en ella. Recordaba el alivio que sintió al enterarse de que la inquietud de la muchacha no obedecía a ningún delito y también la inquietud que se apoderó de él cuando Venanzi propuso emplearla como cebo.


  En circunstancias normales, Lorgan hubiera propuesto él mismo aquella solución. Pero no podía hacerse a la idea de que la joven se encontrara en peligro, expuesta a las brutalidades de aquellos asesinos.


  Gene nunca había creído en el flechazo y le parecía absurdo que él, que nunca tomó en serio a las mujeres, se hubiera enamorado de aquella muchacha a la que acababa de conocer.


  Sin darse cuenta, sacó una moneda de medio dólar del bolsillo y comenzó a lanzarla en el aire, mientras quedaba pensativo. Era muy grande el atractivo que para él tenía Lidia. En aquel momento deseaba saber qué había sido de la muchacha. Nervioso, se preguntó si no le habría ocurrido nada. Sabía que la vigilaban unos agentes, pero a pesar de todo estaba inquieto.


  Si la telefoneara, saldría definitivamente de dudas. Se puso en pie, encaminándose hacia la cabina del teléfono.

  


  Lidia se despertó sobresaltada, al oír el timbre del teléfono que sonaba insistentemente. De momento creyó que se trataba del despertador que la llamaba. Pero enseguida reconoció el sonido y extendió la mano, tomando el auricular.


  —¡Diga! —exclamó con voz soñolienta.


  Examinó la habitación, sorprendida, preguntándose dónde estaba y qué hacía allí. Desde el otro lado de la línea, una voz varonil y agradable, una voz que sonaba muy hondo en su corazón, preguntó:


  —¿Eres tú, Lidia? ¿Estás bien?


  Lidia sonrió.


  —Sí, Gene. Estoy bien y no me ha ocurrido nada.


  Recordaba entonces todo lo sucedido la noche anterior. Lorgan añadió entonces:


  —Hace una espléndida mañana, Invita a pasear. ¿Quieres?


  Lidia sonrió de nuevo.


  —Naturalmente, Gene. Ven a buscarme dentro de media hora.

  


  Gene entró en el hotel, acercándose al «comptoir».


  —¿La señorita Noretti?


  El empleado asintió, indicando a continuación:


  —Habitación 14, segundo piso. Por el ascensor, tenga la bondad.


  El joven se encaminó hacia allí, hasta llegar al segundo piso. Un hombre de mediana edad le estaba aguardando.


  —¿Es usted quien desea ver a la señorita Noretti? —preguntó—. Dígame el motivo y enséñeme los documentos.


  —Vengo de parte del comisario Enzio.


  Era la consigna dada para los policías que vigilaban a la muchacha. El agente sonrió.


  —Puede usted pasar, míster Lorgan.


  Gene se detuvo ante la habitación de la muchacha y llamó con los nudillos. Se abrió la puerta, y Lidia, más hermosa que nunca, salió a su encuentro. La muchacha aparecía un poco pálida, pero sonreía animosa.


  Lorgan se contuvo para no enlazarla por la cintura y besarla. Se limitó a sonreír, tendiéndole la mano y preguntándole:


  —¿Has descansado bien?


  Lidia asintió.


  —Estaba muy fatigada y me dormí casi enseguida.


  Se dirigieron a la calle, donde les esperaba el coche de Lorgan. Luego, el americano lo puso en marcha y partieron por las calles atestadas de público y de tráfico.


  Avanzaron por Roma hacia la villa de la muchacha; Lidia le contempló con sorpresa. Él explicó, sin mirarla:


  —Ayer saliste muy deprisa y no pudiste recoger todo lo que puede hacerte falta. Por eso volvemos ahora.


  —¿Tendré que seguir mucho tiempo en el hotel?


  —Yo creo que hasta que todo se solucione.


  Lidia quedó silenciosa, mientras el coche seguía carretera adelante.


  Se preguntaba qué iba a sucederle y cómo acabaría todo aquel asunto. Sin embargo, el miedo que en un principio la dominó, había desaparecido por completo, dejándole una sensación de seguridad. Al lado de aquel hombre, nada parecía que pudiera sucederle.


  Le miró de nuevo. No cabía duda de que era guapo y bien plantado, pero Roma estaba llena de hombres gallardos y de turistas elegantes. ¿Qué le ocurría con aquel americano?


  Llegaron por fin hasta la villa, junto a la que un policía aburrido montaba guardia. Saludó a Lidia, que entró en la villa. El joven se detuvo junto al vehículo y encendió un cigarrillo. Luego, aspiró hondo, contemplando el río que un día devolvió el cadáver de Joan Lund. Él no había conocido a aquella mujer, pero su misión era intervenir en aquella muerte. Había algo raro en el asunto, que le llevó hasta Roma. No existía motivo ni culpable. Sin embargo, los asesinos buscaban a la mujer que descubrió el cadáver. ¿Por qué?


  Hacía horas que no cesaba de repetirse la misma pregunta. Sacó maquinalmente la moneda del bolsillo y comenzó a lanzarla al aire, mirando la orilla. No era fácil que el paisaje le diera la respuesta, a su pregunta, pero allí fue precisamente donde Lidia descubrió el cadáver de Joan Lund.


  ¿Qué era lo que podía interesar a aquellos hombres?


  Se acercó a la orilla, contemplando las aguas del Tíber, que se deslizaban tranquilamente, silenciosas e inmutables.


  Gene examinó nuevamente el río. Había algo que la policía no encontró, y que era la clave de todo aquel asunto. Pero ¿dónde hallarlo?


  Maquinalmente, seguía lanzando al aire la moneda y volviendo a recogerla. Los asesinos creían que Lidia se había quedado con algo que la muerta llevaba encima. Todo lo que ésta tenía en el bolso, se encontraba en poder de la policía. Se había registrado su casa, sin encontrar nada. ¿Qué podía ser lo que tanto les interesaba? A juzgar por el empeño que tenían en encontrarlo podía resultar decisivo para la captura del criminal. No sólo se descubrieron ante Lidia, sino que además asaltaron su casa. Continuó preguntándose qué podía ser lo que tanto les interesaba y, asimismo, qué se escondía detrás de todo aquello.


  —¿Te gusta el paisaje, Gene?


  Se volvió el joven, para ver a Lidia, que le contemplaba sonriendo. El agente asintió.


  —Estaba pensando en las circunstancias que me trajeron a Roma. ¿Has hecho ya tu equipaje?


  Lidia asintió, preguntando a su vez:


  —¿Y qué consecuencia sacas?


  Sonrió el americano.


  —Que de no haber muerto Joan Lund, nunca nos hubiéramos conocido.


  Lidia esbozó una sonrisa.


  —Sería terrible, ¿no te parece? —Luego preguntó—: ¿Qué es esa moneda?


  El joven la mostró, explicando:


  —Se trata simplemente de medio dólar, pero es mi amuleto. Lo llevé encima durante toda la guerra, y sólo fui herido un día en que lo dejé en la mochila. Desde entonces, nunca me he separado de ella. —La guardó en el bolsillo y propuso—: Vamos a conocer algún lugar bonito. Tú me guiarás, porque soy un turista.


  Lidia sonrió. Dejaron la maleta en la parte trasera del vehículo y luego partieron por la carretera. Lidia iba pensando en las palabras que le dijo el americano. De no haber muerto Joan Lund, no se hubieran conocido.


  A Lidia le parecía mal alegrarse de la muerte de una persona.



  X


  UN ZARPAZO


  Los faros del coche iban iluminando la carretera. A lo lejos refulgían las luces de Roma, indicando la presencia de la población en aquella noche serena y llena de perfume de flores.


  Lidia, recostada en el asiento, contemplaba el perfil autoritario y enérgico de Gene.


  Habían pasado todo el día juntos y entonces regresaban a la ciudad, ajemos a todo lo que no fueran ellos mismos. La muchacha sé preguntaba cómo podía una persona a la que no había conocido hasta un par de días antes, pesar tanto en su existencia, cuando muchas personas a las que trató durante años no tenían la menor importancia para ella.


  Lorgan no pensaba entonces en el asesinato da Joan Lund feliz por la compañía de Lidia, se decía lo penoso que podía resultar un mundo en el que ella no existiera.


  Entre ellos no había la menor separación ni tampoco vacíos, que sólo el tiempo pudiera llenar. En cuanto se conocieron, sintieron que una gran simpatía llenaba su alma. Luego, fueron sintiendo otras cosas, pero prefería esperar a repetírselas a sí mismo.


  De improviso, los faros de un coche relampaguearon en el retrovisor. Gene entornó los ojos, fijándose en el vehículo que les seguía. Avanzaba por la carretera, en pos de ellos. Como el joven no tenía ninguna prisa y el viaje resultaba agradable, se hizo a un lado para dejarle pasar; pero el otro coche se mantuvo a la misma distancia.


  Esto inquietó un tanto al joven. Pisó el acelerador, avanzando a toda velocidad. Por el retrovisor pudo darse cuenta de que el otro, a su vez, aceleraba la velocidad. Nada dijo a Lidia, para no asustarla, pero temió que se tratara de los asesinos de Joan que entonces les perseguían.


  Siguió adelante por la carretera, rechinando las ruedas en las curvas. El otro coche iba avanzando, sin distanciarse un solo instante de ellos.


  La muchacha le miraba sorprendida, no comprendiendo aquella alocada carrera que estaban comenzando. De pronto se acercaron a una bifurcación de la carretera. Gene, sin detener la marcha, preguntó a la joven:


  —¿A dónde nos conduce este otro camino?


  Lidia respondió, mirándole sorprendida y un tanto alarmada:


  —A Roma, pero dando un gran rodeo.


  Gene viró el coche, avanzando por aquella bifurcación. Pisó el acelerador, lanzando el vehículo a la máxima velocidad posible. Ronqueaba el motor, mientras las ruedas rechinaban al tomar las curvas.


  Lidia, a su lado, seguía mirando con asombro, dándose cuenta de que algún peligro les amenazaba. Por el retrovisor, Gene se dio cuenta de que el otro coche les perseguía, manteniendo la distancia, que iba acortando poco a poco.


  No cabía duda de que se trataba de los asesinos que asaltaron el piso de Lidia, que les estuvieron vigilando y entonces intentaban alcanzarles, para darles muerte. Era preciso salvarse. Por la carretera, junto al precipicio que la bordeaba, iban avanzando los dos vehículos uno en pos del otro. Roncaban los motores y se oía el rechinar de las ruedas, en el silencio de la noche, que sólo rompía el viento al silbar por entre las ramas.


  A nadie se veía en los contornos. Tan sólo la luna y las estrellas contemplaban aquella carrera desenfrenada huyendo de la muerte.


  Poco a poco, el otro coche, de motor más potente, se iba acercando al vehículo del agente. Gene, por el retrovisor, observaba la ventaja que iba adquiriendo su perseguidor. Sin volverse, ordenó a Lidia:


  —Tiéndete en el asiento.


  La muchacha comprendió que el peligro que intuía había llegado y obedeció sin una sola protesta. Lo único que preocupaba al joven era que aún no hubieran comenzado a disparar. Pero enseguida se dijo que ellos, sus perseguidores, necesitaban tenerlos primero vivos para obtener aquello que tanto les interesaba, Luego, les matarían.


  Siguió en su vertiginosa carrera, dándose cuenta de que el otro coche ganaba paulatinamente terreno. Conduciendo con la izquierda, empuñó la pistola que guardaba en la sobaquera. No pensaba dejarse capturar. Cuando aquellos hombres se habían atrevido a atacarle, era que contaban con la superioridad numérica. No eran gente que se arriesgase inútilmente ni que tuvieran contemplaciones.


  El otro vehículo estaba ya muy cerca. Quizá aquel encuentro le diera un medio de descubrir la identidad de aquellos hombres.


  Se daba cuenta de que no tenía medios de escapar a sus perseguidores. La potencia de su coche les permitía alcanzarle y su número era para ellos una garantía de que podrían vencerle. No quedaba otra solución que luchar y, con su capacidad combativa, quizá no habían contado aquellos asesinos. Lo único que le preocupaba era el riesgo que Lidia podía correr.


  De pronto, a su derecha, distinguió un amplio prado, despejado de árboles y de vallas, donde los asaltantes se pudieran ocultar. Era el sitio mejor para recibir a los asaltantes. Giró el volante, conduciendo el coche hasta allí. Las ruedas, al pasar de la carretera al prado, hicieron saltar al vehículo, zarandeando a sus ocupantes.


  Gene condujo el coche hasta el centro del prado y miró hacia atrás. Sus perseguidores titubeaban antes de seguirle. Entonces dijo a Lidia:


  —Tiéndete en el suelo y no te muevas, pase lo que pase.


  Lidia le miró, asustada, pero serena a la vez. El joven enarboló la pistola. El coche enemigo venía hacia ellos, saltando sobre los accidentes del terreno.


  La difusa luz de la luna no le permitía distinguir la matrícula del coche, ni tampoco identificar ningún otro detalle que luego les sirviera para capturarlos.


  Si vehículo se detuvo y una voz advirtió:


  —Dadnos lo que buscamos y no os molestaremos más.


  Lidia se estremeció. Siempre aquellos hombres con sus incomprensibles pretensiones. Lorgan, en cambio, sonrió. Sabía que su vida les interesaba más de lo que ellos mismos hubieran querido, y que jamás se avendrían a exponerla.


  —¿Qué pagaréis? —preguntó.


  Una maldición fue la respuesta. Luego, el que había hablado volvió a decir:


  —No tenéis escapatoria. Entregadlo y no discutamos más.


  Lorgan respondió entonces:


  —Pues venidlo a buscar.


  Apretó la culata de la pistola. Estaba dispuesto a defenderse y a vencer En otras muchas ocasiones lo había hecho y no tenía a Lidia a su lado. Hundió la mano izquierda en el bolsillo, acariciando la moneda de medio dólar. Luego, murmuró:


  —Baja del coche, Lidia.


  Obedeció la muchacha, quedando tendida en el suelo, mientras él hacía lo propio. Del otro vehículo descendieron tres hombres que avanzaron desplegándose. No había en el prado ni un solo obstáculo tras el que guarecerse. Lorgan les contemplaba en silencio, dándose cuenta de que iban a rodearle de un momento a otro. Alzó la pistola, apuntando a uno de sus rivales. Luego, oprimió el gatillo. Un alarido siguió a la detonación, al tiempo que se desplomaba el adversario. Los asaltantes se detuvieron de nuevo, como si conferenciaran. Lorgan gritó:


  —Vamos, ¿qué estáis esperando?


  Los dos hombres parecían discutir, mientras el herido se lamentaba tendido en el suelo. Los otros dos volvieron hacia atrás, tomando al herido en brazos, llevándole al coche. Luego, subieron a él. Lorgan les contempló asombrado. No podían abandonar tan pronto la lucha. De pronto, el vehículo se puso en movimiento, encendiendo las luces, que cegaron a Gene. Éste comprendió: intentaban arrollarles con el coche, para salvarse de sus disparos.


  —¡Huye, Lidia! —gritó, al tiempo que, a ciegas, sin apuntar, disparaba sobre los faros.


  La muchacha se puso en pie y echó a correr, mientras él la seguía, disparando nuevamente hacia atrás. El coche de los asaltantes golpeó al de Lorgan, derribándolo, y en aquel momento partieron del interior algunos disparos, sobre las figuras que huían y los dos asaltantes que quedaban en pie se lanzaron sobre ellos.


  Lorgan sintió que le sujetaban por un brazo. No podía ver bien, a causa del resplandor de los faros. Sintió un golpe en la mandíbula y se tambaleó. Oyó cómo Lidia gritaba y algo pareció soltarse en su interior, como un muelle que estuviera sujeto. El foco había desaparecido y pudo ver a un hombre que alzaba la mano para golpearle de nuevo.


  Se ladeó, al tiempo que extendía el pie violentamente. El viejo truco aprendido en los rangers le dio resultado y su rival perdió el equilibrio, cayendo al suelo. En aquel instante alguien le saltó a la espalda, sujetándole. Pero el joven no se inmutó. Se inclinó hacia adelante, arrojando a su enemigo por encima de la cabeza.


  El rival fue disparado, golpeándose la cabeza. En aquel momento, el primer adversario intentó ponerse en pie, mascullando maldiciones. Lorgan no le dio tiempo a intervenir nuevamente en la lucha.


  Alzó la mano, dejándola caer de canto sobre el cuello de su enemigo. Se oyó un quejido ahogado y el hombre quedó tendido en el suelo, retorciéndose de dolor.


  Se oían los gritos de Lidia, a la que zarandeaban, maltratándola, dos hombres, cuyas figuras se destacaban a la luz de la lima. Lorgan se dispuso a correr en su ayuda, pero en aquel momento el segundo adversario, repuesto ya de la caída, se puso en pie, interceptándole el paso. En su diestra brillaba la hoja de un cuchillo.


  Quedó inmóvil el joven, esperando el ataque de su rival. Éste, animado por su pasividad, se lanzó sobre él, esgrimiendo el arma para hundirla en el pecho de su adversario. Lorgan ladeó el cuerpo, sin poder evitar que la hoja de acero le rozase el brazo izquierdo. Sintió cómo el cuchillo le rasgaba la carne y cómo la sangre se deslizaba por la manga. Pero esto no le detuvo. Extendió el brazo izquierdo, apartando el arma, y luego descargó un terrible derechazo en el vientre de su enemigo. Éste dejó escapar el aire, inclinándose hacia adelante. Entonces, salvajemente, sin compasión, Lorgan le alzó la cabeza de un terrible gancho. Se echó atrás el hombre, mientras lanzaba un gemido. Luego Gene dejó caer sobre la barbilla su puño, con todo el peso de sus músculos y de su furia.


  El hombre se desplomó sin sentido.


  Gene se dispuso entonces a defender a Lidia. La muchacha se debatía contra sus raptores, que la iban arrastrando hacia el coche. Ciego, se lanzó sobre ellos. Uno de los asaltantes se dio cuenta, gritándole algo al otro, que Gene no entendió, pero aquél se volvió con presteza, enarbolando un objeto obscuro.


  Antes de que pudiera golpearle, Lorgan detuvo la mano, retorciéndola y obligándole a saltar por el aire y caer a sus pies. Luego, con una sencilla presa le rompió la muñeca.


  El hombre lanzó un alarido, intentando defenderse, pero quedó inmóvil en el suelo, retorciéndose de dolor.


  Quedaba tan sólo un adversario. Hubo de soltar a Lidia para enfrentarse con el americano. Era un gigante fornido y duro, con músculos de luchador. Gene comprendió que se trataba del más peligroso de todos los adversarios con los que aquella noche había tenido que enfrentarse.


  El hombre, agitando los puños con pericia, se lanzó sobre el agente, lanzándole un directo a la mandíbula, que Lorgan esquivó, contestándole con un gancho en el vientre. Sintió los músculos bajo el puño, sin que el otro experimentara el menor dolor.


  De nuevo debió parar un golpe dirigido a la mandíbula y entonces recordó el consejo de su entrenador en el Ejército:


  «Esos gigantones suelen tener la barbilla de cristal».


  Esquivó con habilidad un par de golpes de su contrario y luego le lanzó una finta al costado, El adversario, instintivamente, se cubrió. Gene aprovechó el momento para descargar todo su peso sobre la mandíbula de su enemigo.


  Se oyeron crujir los huesos y Lorgan sintió cómo bajo su puño se desmoronaba su enemigo.


  Entonces se acercó a Lidia. La muchacha se aferró a él, aterrada, mientras el joven le preguntaba:


  —¿Estás bien?


  Ella asintió. Lorgan se dio cuenta de que los hombres a los que había derribado iban a levantarse nuevamente o que quizá algún otro viniera. Era preciso huir de allí. No lejos se alzaba un bosque de pinos, bastante tupido. Sería fácil ocultarse en él. Sus pies tropezaron con un objeto y se dio cuenta de que era una pistola. Se inclinó para recogerla, y luego, arrastrando a Lidia, echó a correr hacia el bosque. Al llegar al lindero, se dio cuenta de que los asesinos iniciaban la persecución. Del coche debían haber salido otros dos hombres, pues le pareció distinguir demasiadas figuras.


  Entró en el bosque, avanzando de árbol en árbol y mirando hacia atrás. La noche les ocultaba en el interior de la espesura, pero era preciso alejarse cuanto antes de sus enemigos. De otro modo, pronto caería bajo sus zarpas y aquella vez irían preparados para vencerle.


  Se detuvo junto a un muro en ruinas y esperó un instante. No se oían los pasos de sus enemigos, aunque suponía que irían avanzando por entre la maleza. Luego siguió la huida por el bosque. La ventaja que llevaba a sus adversarios le permitía alejarse, pero sin detenerse nunca. No se veía ni una luz, ni una señal de vida. Parecía mentira que Roma se encontrase tan cerca.


  Se hubiera dicho que se hallaban en un lugar perdido, lejos del mundo civilizado. De improviso, llegaron a un terraplén que daba a una carretera, que concluía en una curva. De ella partía un resplandor, como si al otro lado hubiera algún rastro de vida. Sin salir de la espesura, el joven avanzó con precaución hasta descubrir un parador, en el que varias personas charlaban tranquilamente. Un policía, de uniforme, fumaba un cigarrillo. Lidia, fatigada por la penosa marcha, exclamó:


  —Es la estación de un autobús que se dirige a Roma.


  Gene se guardó la pistola, sonriendo. Luego, hundió la mano en el bolsillo, para acariciar la moneda de medio dólar. Estaban salvados. Ya explicaría el motivo por el cual tenían un aspecto tan extraño.



  XI


  LA TENACIDAD


  Cuando descendieron del autobús, Lidia tomó del brazo al joven, preguntándole:


  —¿En qué piensas?


  Lorgan explicó:


  —Hay algo que la policía de aquí no ha visto. Algo que han dejado a un lado y que, no obstante, daría la solución del problema. Creo que hay que comenzar de nuevo las investigaciones.


  La muchacha asintió. En el parador se había arreglado lo mejor que pudo, lo mismo que el americano. Dijeron al guardia que volcó su coche y que habían llegado hasta allí a través del bosque. El policía tomó su nombre, no fiándose demasiado.


  —Creo —continuó Lorgan—, que será mejor que vaya a echar un vistazo al piso de Joan Lund.


  Lidia le miró sorprendida.


  —¿Para qué? ¿Es que el comisario no lo registró?


  Lorgan se volvió hacia ella.


  —Decía el sheriff de mi pueblo que la tenacidad es una de las mejores cualidades de un policía. Vamos.


  La residencia de Joan Lund continuaba cerrada por la policía. Gene guardaba su dirección en una libreta, pero jamás estuvo allí. Detuvo un taxi y dio al chofer la dirección del hotel donde Lidia vivía. La muchacha, con sorpresa, le miró.


  —¿A qué vamos allí?


  —Te dejaré antes de ir al piso de Joan Lund.


  Lidia negó con la cabeza.


  —No lo sueñes. Quiero tomar parte en ese registro que tanto te interesa. —Y añadió, a modo de excusa—: Me da miedo quedarme sola.


  El joven asintió, dando a continuación la dirección de Joan Lund al chofer del taxi. Lidia sonrió, contenta. Prefería no separarse de aquel hombre, amable y atento, para quien no parecían haber dificultades. Tenía bien presente cómo venció a los que les habían asaltado y cómo logró dominarlos. Aquellas manos que a veces tomaban las suyas para tranquilizarla, supieron derribar a todo el que intentaba capturarla. No, nunca conoció otro hombre como aquél.


  El taxi avanzó por Roma hasta dejarles junto a la casa donde vivió Joan Lund. Se trataba de un edificio moderno y elegante, de líneas estilizadas.


  Gene pagó al chofer, dirigiéndose muy decidido al portal. Lidia le siguió como si supiera exactamente a dónde se dirigían.


  Al fin el joven se detuvo ante una puerta, que aparecía sellada por la policía. Se inclinó, examinando la cerradura. Lidia le observaba en silencio. De pronto, se le ocurrió preguntar:


  —¿Tienes llave?


  —No, pero no importa.


  Se incorporó el joven, señalándole un broche que la muchacha lucía sobre la blusa. Ella se lo entregó y vio cómo el agente doblaba la aguja, hasta formar un gancho.


  —Decía el sheriff de mi pueblo que para ser un buen policía hacía falta conocer el oficio de ladrón. De otro modo se nos escaparían siempre. —Sonrió Gene, añadiendo—: Ahora verás cómo se entra en una casa.


  Hizo girar el broche y crujió la cerradura, casi sin esfuerzo. Abrió la puerta, rompiendo los sellos.


  —Ya está. Pasa.


  Lidia sintió cierta inquietud. Pero sabía que junto a Gene nada le iba a pasar, y entró en la casa. El joven cerró nuevamente la puerta y se apresuró a cerrar los postigos de las ventanas para que no saliera la luz a la calle. Luego encendió la lámpara central. El piso estaba puesto con cierto lujo y bastante buen gusto. Se advertía que Joan Lund lo había alquilado amueblado, y que pagaba un alto alquiler. Sin embargo, había detalles personales que solamente la propietaria podía haber puesto, como eran un cuadro representando una aldea de Nueva Inglaterra y unas fotografías personales.


  Se componía el piso de cinco habitaciones, una cocina y un cuarto de baño. Lorgan explicó a la muchacha:


  —Lo registraremos metódicamente; habitación por habitación. De otro modo no ganaríamos nada.


  Lorgan, ayudado por Lidia, comenzó su trabajo. Fueron examinando todos los muebles, cajón por cajón y alacena por alacena. En el primer cuarto, nada vieron. Luego pasaron al segundo, el dormitorio de la muchacha. Allí encontraron un fajo de cartas, todas ellas procedentes de América, de sus familiares. Asimismo encontraron un álbum de fotografías. Pacientemente, las examinaron una a una, pero nada adelantaron. Las fotografías estaban hechas en América y en otros lugares, pero ninguna en Roma.


  El registro de las demás habitaciones no dio mejor resultado. Lorgan comenzaba a desanimarse. Debería responder ante Venanzi de haber roto los sellos de la policía, lo que podía traerle disgustos, sin tener manera de justificarse.


  Lidia le observaba en silencio. Sentía no poder ayudarla. Más que el peligro que seguía corriendo su vida, le preocupaba el fracaso que el registro significaba. Avanzó hasta él, apoyándole la mano en el brazo. Lorgan se llevó la diestra hasta colocarla sobre los dedos de la muchacha. Se volvió hacia ella. Sus miradas se encontraron. Pareció que el joven iba a hablar, cuando clavó la vista en un extremo de la habitación. Lidia, sorprendida, le miró, dándose cuenta, de que sus facciones se animaban súbitamente. Luego, la muchacha volvió la cabeza para ver qué era lo que tanto le llamaba la atención. Se trataba únicamente de un aparato de radio-gramola, que estaba en el centro de la habitación.


  —¿Qué te pasa? —preguntó inquieta.


  Lorgan sonrió.


  —¿Ves ese aparato? —Al asentir ella, continuó—: Una vez, cuando yo tenía unos trece años, dejé sobre un aparato igual a ése una moneda de medio dólar. Quería ir al cine, pero cuando fui a buscarla no la encontré. Me llevé un disgusto y estuve buscándola por todos lados. Pasaron los años y, poco antes de marchar a la guerra, me entretuve arreglando el aparato. Encontré entonces mi medio dólar, que se había deslizado por una ranura. Es este que llevo en el bolsillo y que me ha servido de amuleto.


  Lidia, sin comprenderle, preguntó:


  —¿Y qué?


  —Ven conmigo. Tengo una corazonada.


  Se acercaron a la radio, examinándola, y vieron, en efecto, unas ranuras junto al disco de la gramola.


  —Ve al cuarto de baño y tráeme limas y todo lo que sea plano y tenga consistencia.


  Mientras ella buscaba en la otra habitación, el joven fue examinando el mueble. Cuando ella volvió, sonrió satisfecho. Tomó una lima de las uñas y entregó a la muchacha la moneda.


  —Consérvala en la mano. Necesitamos mucha suerte.


  Ella cerró los dedos sobre el medio dólar, sin acabar de comprender qué quería decir Gene. Éste, sin hacerle caso, comenzó a desenroscar unos tomillos con la lima. En silencio, siguió trabajando hasta que todos estuvieron fuera. Entonces miró a Lidia y le guiñó un ojo, al tiempo que, para pedirle que le deseara suerte, le mostró dos dedos cruzados. Ella alzó la mano con la que sostenía la moneda.


  Entonces el joven levantó la plancha donde se encontraba el disco y miró al interior. Se veían las lámparas y el altavoz. Encendió una cerilla, para distinguir con más claridad. Pasaban los segundos sin que dijese nada y la muchacha oía los latidos de su corazón, cada vez más alterados.


  De pronto, el joven metió la mano en el aparato, volviéndola a sacar con una cartulina. La contempló un instante y sonrió.


  —Mira —le dijo a Lidia.


  Era la foto de un hombre joven y apuesto, de cabellos morenos y aire achulado.

  


  Venanzi contempló la foto, volviéndose luego hacia el joven.


  —Lorgan —dijo—, hay que reconocerlo. Tiene usted olfato. ¿Cómo lo fomentan en el FBI?


  —Desayunando con jamón con huevos —dijo Gene—. Estoy seguro —añadió—, que esto es lo que iban buscando los que nos atacaron.


  El comisario asintió.


  »—Yo creo lo mismo. Estoy seguro de que tiene usted razón. La identidad de este hombre puede damos la solución de lo que buscamos —tomó el teléfono, añadiendo—: Voy a ordenar que vuelvan a poner los sellos en la puerta y que vayan en busca de su coche.


  Una vez hubo dado sus órdenes por teléfono, el joven le mostró la pistola que recogió en el prado.


  —¿Cree que esto puede servir para identificarles?


  El comisario examinó el arma, negando con la cabeza.


  —No, en lo más mínimo. Se trata de una pistola alemana. Cuando las tropas del Reich se rindieron, los partisanos se apoderaron de miles de estas armas. Todos ignoraron la orden de entregarlas y se las quedaron, limándoles el número para que jamás pudieran identificarlas, un porcentaje muy grande de partisanos se han convertido después en delincuentes. Como ésta, hay muchas armas en Italia.


  El comisario tocó un timbre, mientras examinaba la fotografía.


  —Tiene todo el aire de un perdonavidas del Trastevere —dijo, refiriéndose a la foto.


  Entró un agente, de paisano, que preguntó:


  —¿Llamaba usted, señor comisario?


  Venanzi asintió.


  —Distribuyan esta fotografía por todas las delegaciones, con la orden de localizar a este hombre cuanto antes. Rápido, Mire usted en el archivo a ver si existen antecedentes de él.


  El agente se marchó y Venanzi contempló a la muchacha, sonriendo.


  —Ha pasado usted muchas emociones en pocos días, señorita Noretti, Ella se encogió de hombros.


  —Siento no ser novelista porque podría dedicarme a los relatos policíacos.


  Rieron los tres y el comisario añadió:


  —Hoy serán mis invitados. Cenarán aquí conmigo, mientras esperamos que lleguen noticias de las delegaciones.


  Tomó el teléfono, pidiendo que les conectaran con un restaurante y encargó tres cubiertos.


  —Usted, Lorgan, comerá ahora los tallarines que tanto gustan en Nueva York, pero hechos por un príncipe de los cocineros.


  Lorgan sonrió.


  —Vale la pena de que le envíen a uno a Roma. Siempre que haya algún asunto, pediré que me manden a mí. No hay hospitalidad como ésta.


  El comisario se puso en pie, diciendo:


  —Voy a buscar un aparato de radio y así estará más amenizada la cena. —Sonrió, añadiendo—: No crea que estamos tan incómodos en esta jefatura de policía.


  Salió de la habitación, dejando solos a los dos jóvenes. Lorgan contempló a la muchacha sonriendo. Ella arqueó las cejas, asombrada ante aquel examen, preguntando:


  —¿Qué es lo que miras?


  Lorgan encendió un cigarrillo, que sacó de la pitillera, explicando luego:


  —A ti. Nunca creí que hubiera una muchacha tan decidida.


  Sorprendida, Lidia, exclamó:


  —¿Yo decidida? ¿Qué es lo que he hecho?


  Gene dio una chupada a su cigarro y luego agregó:


  —Verás, en mi experiencia con el FBI he tenido muchos asuntos en los que figuraban mujeres. He debido batallar de un modo o de otro con ellas para conseguir que nos ayudaran. Unas, se limitaban a asustarse y a gritar en los momentos de mayor apuro. Otras nos despedían, diciendo que no era cosa suya, Y, por último, había las que estaban dispuestas a tomar parte en las investigaciones. Estas últimas nada tenían de femeninas. Parecían más bien hombres con faldas. —Hizo una pausa y agregó—: Las que parecían mujeres, tenían malos sentimientos. Unos sentimientos dignos de un escorpión.


  Lidia sonrió.


  —¿Sabes, acaso, si yo no los tengo? Quizá oculto un corazón perverso y un cerebro dispuesto para el mal.


  Gene negó con la cabeza.


  —No lo creo —aseguró—. Tus ojos no pueden mentir de este modo.


  Lidia no pudo contenerse y esbozó una sonrisa, al tiempo que se arreglaba el cabello y entornaba los párpados.


  —¿Tú crees?


  XII


  EN POS DE UN HOMBRE


  Lorgan sonrió, a su vez. Se sentía tan cerca de aquella muchacha, como jamás lo estuvo de ninguna. Al mismo tiempo, a pesar de que no le cohibía en lo más mínimo, de que le parecía conocerla desde hacía muchos años, sentía una timidez igual a la que experimentara cuando asistió a su primer baile en la escuela. Se encontraba torpe y sin saber qué decir; cuando en su corazón llevaba tantas cosas para revelarle.


  —¿Te parece a ti que un agente del FBI se puede equivocar?


  Rió Lidia y luego agregó el joven:


  —Además, Lidia, tú eres femenina. Extraordinariamente femenina, como pocas mujeres. —Hizo una pausa y volvió a decir—: Te habrán dicho muchas veces que eres muy guapa.


  Ella crispó los labios.


  —Quizá, pero me gustaría que tú también me lo dijeras.


  Él dio una nueva chupada a su cigarrillo. Era cierto que apenas se conocían, pero la muchacha había pesado mucho en su existencia. No podía imaginar la vida cuando regresara a Nueva York y no tuviera que verla. ¿Podría ser esto? No. Lidia pertenecía ya a su mundo, al mundo en el cual él se movía.


  La muchacha, por su parte, estaba segura de que él quería decirle algo y de que ella se iba a alegrar mucho de lo que él le dijera. Era, desde luego, muy difícil equivocarse. Una mujer siempre sabe cuándo tales palabras van a ser pronunciadas por un hombre.


  Pero Gene no parecía dispuesto a hablar. Lidia se dijo que en breve, en cuanto aquel asunto concluyese, él regresaría a los Estados Unidos y sintió un extraño vacío, En su vida habitual, él no existió jamás y nunca tuvo parte el joven. Sin embargo, entonces le parecía que iba a perder a un viejo amigo.


  Lorgan sonrió.


  —A ti no sabría, quizá —explicó—, decirte que eres muy bonita. Resultaría torpe y ridículo. Porque cuando más sentimos una cosa, menos sabemos expresarla.


  Lidia le miró con fijeza.


  —Quizá sean estas palabras torpes las que más desea oír una mujer y las que más la halagan.


  El joven se llevó el cigarrillo a los labios. Probablemente, él no representaba para ella más que un extranjero agradable al que conoció en el transcurso de una aventura que perturbó completamente durante unos días su existencia.


  Pero no podía haber influido lo más mínimo en su ánimo. Todo esto, ni siquiera le habría pasado por la imaginación a la muchacha. Tan sólo quería oír aquellas palabras porque la halagaban.


  Sonrió con cierta amargura el joven, diciéndose que era preferible no insistir y no convertirse en un pretendiente molesto. Cambió de actitud, como si todo hubiera ya pasado y preguntó:


  —Cuando esto concluya, ¿volverás a tu villa?


  Lidia, sorprendida, le miró un instante sin saber qué era lo que pretendía. Estaba segura de que él iba a pronunciar las palabras que ella deseaba y que podían convertir aquel horrible asesinato en el más hermoso recuerdo de toda su vida. ¿Por qué había cambiado de actitud súbitamente? ¿Es que acaso había algo que le impidiera hablar? ¿Tendría, tal vez, una mujer e hijos esperándole en los Estados Unidos? ¿O quizá novia?


  Lidia, defraudada, desvió la vista, clavándola en el suelo.


  —No sé lo que haré —dijo—. Tal vez vuelva a vivir allí. Resultaba muy confortable. Y, sobre todo, muy práctica para mi trabajo.


  Gene lanzó una bocanada de humo al techo. Luego, indagó:


  —¿Te gustaría ir a América?


  Ella se encogió de hombros.


  —¿Para qué?


  La conversación resultaba penosa. Ambos advertían que había algo que se interponía súbitamente entre ellos, pero no podían adivinar qué era. Cada uno lo interpretó de un modo distinto.


  En efecto, el joven se dijo, la muchacha no tenía ningún interés en ir a los Estados Unidos. Esto quizá bastara como respuesta a la pregunta que él no había hecho.


  —Tu trabajo se cotizaría mucho allí —explicó—. Podrías convertirte en una pintora de fama.


  Ella volvió a encogerse de hombros.


  —No sé —respondió distraídamente—. Quizá valga la pena.


  —Yo —explicó él—, conozco a algunos editores a los que les interesaría tu trabajo. Vivo en Nueva York.


  La joven se volvió lentamente, de súbito interesada.


  —¿Vives allí? —Hizo una pausa, como si dudara en continuar y luego agregó—: ¿Con tu familia?


  Gene negó con la cabeza.


  —No, mi familia vive en mi pueblo, en el Centro Oeste.


  Lidia se dijo que era preciso aclarar aquello. Se humedeció los labios, agregando:


  —¿Cómo no te los llevas a Nueva York?


  Él se encogió de hombros.


  —Mis padres han vivido allí toda la vida y no se adaptarían. Además, mi hermano es el juez y mi hermana está casada allí. El único desperdigado de la familia soy yo.


  Aquello resultaba muy interesante. Quizá fuera su novia la que le esperase en Nueva York. Era preciso aclararlo, pero en aquel momento y antes de que ella pudiera hacer una sola pregunta, entró el comisario en la habitación, portando una radio.


  —Bueno —dijo—, la cena estará amenizada con música. Conectaremos con un lugar elegante.


  Lidia sonrió de un modo forzado. Podía haber esperado un poco y entonces habría ella salido de dudas.


  Al mismo tiempo que el comisario conectaba con Radio Milán, unos camareros del restaurante traían la cena encargada poco antes. Venanzi se sentó a la mesa, indicando a sus dos invitados que hicieran lo mismo. Éstos le imitaron en silencio. Tanto uno como otro guardaban demasiadas cosas en el corazón para poder compartir el buen humor de su anfitrión.


  Venanzi sirvió el vino y luego exclamó, alegremente:


  —Todo está dispuesto. No se preocupen. Están buscando al hombre del retrato por toda Roma. He dado orden de que nos avisen en donde se encuentra, pero que no le molesten. Siempre es preferible sorprenderles. A veces, usted lo sabe bien, Lorgan, se consigue mucho.


  Luego contempló, un tanto extrañado, a los dos jóvenes. Su aire grave contrastaba con el buen humor que demostraban un poco antes. Venanzi no conocía mucho a los americanos y no hubiera podido explicar sus reacciones. Ahora bien, estaba seguro de que se gustaban tanto él como la muchacha. La expresión de sus ojos no mentía. Contempló la radio, con cierta sonrisa de burla. No le gustaba la música. Era quizá el único italiano a quien no agradaba la música. Si salió a buscar aquel aparato fue para darles una oportunidad de estar solos y de hablarse con entera confianza. Curioso por naturaleza, se preguntó qué podía haberles pasado.


  Mientras, la máquina policial se iba poniendo en marcha. La fotografía encontrada en el piso de Joan Lund había sido reproducida en los laboratorios con toda rapidez. Un miembro de la Celere esperaba con el «jeep» para repartir las fotos por las distintas delegaciones de policía. Desde el Trastevere hasta la Garbatella, iban a distribuirse las fotos de aquel hombre para que le buscaran. Las órdenes eran terminantes. Era preciso reconocerle y localizarle, informando enseguida al comisario Venanzi, pero sin molestarle.


  El policía subió al «jeep», dirigiéndose, una a una, a todas las delegaciones y cuartelillos de policía. Los comisarios y los agentes de guardia iban contemplando la fotografía de aquel hombre moreno y de aspecto bravucón. Casi todos negaban con la cabeza, aunque había muchos cómo él en Roma. Se repartían las fotos entre los agentes que iban saliendo a la calle, para buscarle por las calles y por los cafés. En cada demarcación, en los lugares públicos, se iba en busca de aquel hombre, que no era más que un retrato, pero que quizá tuviese la clave del asesinato de Joan Lund.


  Por entre la multitud, los agentes, con las facciones del hombre bien grabadas en la memoria, iban en su busca, examinando a los transeúntes y a los clientes de los establecimientos, abiertos durante toda la noche al público.


  De existir aquel hombre, debía encontrarse tranquilo y seguro de sí mismo, sin sospechar nada.


  Los agentes, al cruzarse con un carabinieri o con algún otro policía, le mostraban el retrato, por si podían darles alguna indicación. También eran interrogados los confidentes, que conocían a muchas personas que se mantenían ocultas a la policía, como eran los criminales huidos de otras ciudades y refugiados en Roma.


  XIII


  UN AVISO


  La cena transcurría penosamente, como si algo estuviera molestando a los comensales. Venanzi observaba en silencio a los dos jóvenes, sin poderse explicar lo que les sucedía. Estaba seguro de no equivocarse en sus sentimientos, y sin embargo, aparecían tristes y preocupados.


  La radio continuaba esparciendo sus melodías, aquellas melodías que tanto molestaban al comisario, el único italiano a quien no gustaba la música. Había renunciado ya a hablar, dándose cuenta de que los otros dos comensales no tenían el menor deseo de hacerlo.


  Encendió un cigarrillo y consultó la hora. Era extraño que aún no le hubieran comunicado ningún resultado desde cualquier comisaría. Lorgan encendió, a su vez, un cigarro, sonriendo de un modo forzado. Comprendió que había echado a perder la cena que tan amablemente había dispuesto el comisario y que ni Lidia ni Venanzi tenían la culpa de que sus sentimientos no fueran compartidos. Ciertamente, la muchacha jamás le alentó. Lo mejor, se dijo, era simular que nada le ocurría.


  —Bueno —exclamó—, deberé siempre agradecerle esta exquisita cena, comisario.


  Lidia alzó hacia él los ojos, conteniendo su tristeza. En lo único que pensaba era en comer. Para ella parecía haber concluido todo. Si pudiera marcharse y no verle nunca más, quizá fuera una solución. Pero sabía que seguiría queriéndole igualmente. Le contempló un instante, preguntándose por qué le había impresionado tanto aquel hombre. Cierto que era guapo y gallardo, pero había conocido otros muchos como él. Era otra razón, que no podía descubrirse, ni siquiera a sí misma.


  No llegaba a comprenderlo, pero había algo en aquel americano que la subyugaba.


  De pronto, cortando sus pensamientos, sonó el timbre del teléfono situado sobre la mesa del despacho. El comisario lo descolgó, invitando:


  —Dígame. Comisario Venanzi al habla.


  Tanto Lidia como Lorgan le contemplaron con interés. El italiano les miró a su vez un momento y luego asintió, diciendo:


  —Muy bien, Gerardi. Deme los datos. —Tomó una cuartilla, y la pluma, comenzando a escribir—. Andrea Segni, de veintinueve años, natural de Morí, Nápoles. Llegó a Roma hace un año. Habita en el Trastevere, calle Troya, número 6. Ha estado detenido dos o tres veces por escándalo y por negocios sucios, aunque nada ha podido probársele. —Hizo una pausa y añadió—: De acuerdo. Búsquenle y cuando le localicen, me avisan enseguida. Gracias, Gerardi.


  Colgó, contemplando con una sonrisa al americano.


  —Le tenemos ya. El hecho de que haya venido a Roma desde Nápoles, querrá decir que allí pudo tener complicaciones con la policía. Lo hacen con frecuencia. Sin embargo, no debieron ser graves, puesto que no le han reclamado. Aquí le detuvieron por escándalo y por negocios sucios. Ya sabemos a qué se dedica: mercado negro. Debe tener mucho cuidado porque nada se le ha descubierto. Ahora le están buscando y nos informarán de dónde se le encuentra fácilmente.


  Lorgan asintió, pensativo.


  —Su pista no conduce más que hasta Joan Lund. Por el aspecto y por la clase de vida que lleva, parece el tipo de hombre capaz de aceptar dinero de una mujer. Sin embargo, en la cuenta bancaria de Joan Lund no hay gastos extraordinarios. Tampoco le faltaba dinero del bolso. ¿Por qué la mataría, entonces?


  Venanzi sonrió, moviendo la cabeza.


  —¿No se apresura usted un poco, Lorgan? Tan sólo sabemos que conocía a Joan y que le dio una fotografía. Pero nada más.


  Gene insistió.


  —Desde luego, pero tampoco era Joan Lund la clase de mujer que podía interesar a un hombre como ése. Cuando la trataba, con la suficiente intimidad para regalarle retratos, era con alguna razón. Y esto es lo que no puedo imaginar.


  Lidia les escuchaba en silencio. Luego, exclamó:


  —Lo que yo no puedo comprender, es cómo Joan Lund se sintió atraída por ese hombre de aspecto tan repulsivo.


  Lorgan la contempló un instante. Le agradaba que dijera esto. No le hubiera gustado que Lidia pudiera enamorarse de un hombre como aquél.


  Venanzi cortó la conversación de nuevo.


  —Ahora nos avisarán de si Andrea Segni está en el Trastevere o de si se encuentra en otro sitio. En cuanto lo sepamos, iremos a buscarle.


  Lorgan le contempló un momento, para luego decir:


  —Perdone, comisario, pero creo que debo ir yo a buscarle.


  —¿Por qué?


  El joven lanzó una bocanada de humo al techo y luego explicó:


  —A usted pueden conocerle. Por otra parte, cualquier indiscreción les pondría sobre aviso y hay que tener en cuenta que son gente decidida y astuta. A mí no me conocen. Puedo llegar hasta él y prenderle.


  El comisario se encogió de hombros:


  —No cabe duda que desde su punto de vista tiene razón, pero Andrea no estará solo y si se ve amenazado pedirá ayuda. Los policías que pueda haber allí, no le conocen a usted y no le ayudarán, porque, además, su estancia en Roma no tiene carácter oficial.


  Lidia, no pudo contenerse.


  —Exacto, es lo que yo creo.


  Había tanta pasión en sus palabras, que tanto el comisario como Gene la contemplaron con sorpresa. La muchacha se ruborizó, dándose cuenta de que había casi descubierto sus sentimientos, Venanzi, sonriendo, inclinó la cabeza.


  —Gracias, señorita Noretti.


  Pero Lorgan no se dejó convencer.


  —Me basta con ir acompañado de un agente. Éste, manteniéndose detrás de mí, puede solucionar todas las complicaciones de tipo legal.


  —Y ayudarle si hace falta —agregó de nuevo Lidia.


  —Eso mismo —reconoció Venanzi, mientras ella se ruborizaba otra vez—. Creo que tiene usted razón, Lorgan. No es mal sistema. Iré a ver cuántos agentes hay por aquí y devolveré la radio —exclamó, contemplando con sorna a los dos jóvenes.


  Cuando quedaron solos, Lidia clavó la vista en el agente americano.


  —¿Te gusta hacerte el héroe, verdad?


  Gene, sorprendido, negó con la cabeza.


  —No, no me gusta, pero creo que es el mejor sistema para concluir este asunto cuanto antes.


  La muchacha sonrió, irritada.


  —Claro, pensarás volver a América cargado de laureles y diciendo a todo el mundo que en Italia no sabemos hacer las cosas.


  Lorgan protestó:


  —No es eso. Verás, yo…


  En aquel momento, entró el comisario, acompañado de un agente, de aspecto decidido y anchas espaldas. Venanzi contempló a los dos jóvenes y al darse cuenta de que en nada había cambiado su actitud, se encogió de hombros.


  —El agente Volpi, que le acompañará, Lorgan.


  Los dos policías se estrecharon las manos. En aquel momento sonó el teléfono y Venanzi descolgó de nuevo.


  —Venanzi al habla. ¡Hola, Gerardi! Dígame.


  Estuvo un rato escuchando y luego tomó una cuartilla en la que escribió unas notas.


  —De acuerdo. Diga a sus hombres que irá un agente de mi departamento, para realizar el servicio. Que le obedezca. Gracias, Gerardi.


  Se volvió el comisario a Lorgan, mostrándole la cuartilla.


  —Éstos son los lugares que suele frecuentar Andrea Segni. No pueden garantizarnos, por la prisa que les he dado, que se encuentre en uno de ellos, pero difícil será que durante toda la noche no acabe por aparecer en uno de ellos. Todos se encuentran en el Trastevere.


  —Los iré recorriendo hasta descubrirle —dijo Gene.


  Volpi intervino entonces:


  —Sería preferible estudiar antes un plano de aquel barrio, para trazamos un itinerario y no perder tiempo Inútilmente.


  Venanzi asintió.


  —Buena idea. En aquel cajón encontrará usted un plano bien detallado del Trastevere. Tráigalo e iremos estudiando la ruta que debe seguir Lorgan. Como no es romano ni conoce la ciudad, usted, Volpi, debe guiarle.


  XIV


  EL TRASTEVERE


  El taxi les dejó en las cercanías del barrio obscuro de la población, junto a las primeras casas. Les pareció menos comprometido dirigirse hasta allí como vulgares turistas que hacerlo en un vehículo oficial de la policía.


  Lorgan contempló la callejuela estrecha y tortuosa, mal alumbrada, que se extendía ante sus ojos. Allí comenzaba el Trastevere, el barrio maleante de la ciudad, donde se refugiaban los criminales y que desde hacía siglos había sido siempre el centro de la escoria de la población.


  Volpi explicó:


  —Las tabernas que frecuenta Andrea no están muy separadas unas de otras. No se nos escapará.


  Lorgan asintió, al tiempo que echaba a andar por la callejuela estrecha y maloliente. Volpi, simulando estar distraído, le seguía a pocos pasos de distancia, fumando un cigarrillo y con el sombrero, ladeado. Cualquiera podía imaginar que el joven americano no era más que un turista y el italiano un asiduo de las tabernas del barrio.


  El joven avanzó por la calle. Las paredes se veían ennegrecidas por el roce de muchos hombres y por la pátina de los años. Se hubiera dicho que aquella suciedad se había ido acumulando allí desde la fundación de Roma.


  Los portales, amplios algunos y muy estrechos otros, se abrían en las fachadas, obscuros y sombríos. El suelo, desigual, se veía lleno de desperdicios.


  De vez en cuando, alguna taberna o casa de comidas ofrecía la luz de su interior y un desagradable olor a ajo y a fritos.


  De algunos establecimientos salían voces de borrachos que entonaban canciones violentas y desgarradas o melodías pegadizas y dulces, mientras se oían guitarras y pianos. También se esparcía por la calle el olor de alcoholes fuertes y de sudor de cuerpos hacinados y sucios.


  La calle, que alumbraban débilmente algunos faroles situados de trecho en trecho, se veía llena de gente, desharrapada y equívoca, que se encontraba a gusto en aquel lugar.


  Se veían hombres en mangas de camisa, sucios y mal afeitados. Otros lucían ropas bien cortadas, de exagerada elegancia y algunos ostentaban trajes viejos y sucios en los que ponían alguna nota de innata coquetería, como era una corbata estridente o una camisa de seda. Todos parecían alegres y de buen humor, contentos de su situación y de encontrarse allí. Algunos lucían flores en la oreja, como prueba de su distinción.


  Sabía el joven que aquellos hombres morenos y sonrientes, de gestos nerviosos y vivos iban armados casi todos. Sabía también que eran peligrosos y difíciles de tratar. En Nueva York, en el barrio italiano, pudo ver muchas reyertas en las que corría la sangre por cualquier nimiedad.


  También se veían mujeres en aquella calle. Mujeres de todas las edades y todos los tipos, harapientas, casi mendigas unas, que exhibían sus lacras y su miseria, implorando la caridad pública. Otras, exageradamente vestidas y pintadas, sonreían a los transeúntes con descaro.


  También se veían vendedores ambulantes, que ofrecían todo cuanto un cliente podía pedir. Desde flores y naranjas hasta postales de Roma y cuadros pintados allí mismo. Voceaban su mercancía, fuese la que fuese, con grandes gritos y aspavientos.


  Lorgan continuó su camino hacia el lugar señalado como la primera etapa. Se trataba de una taberna distinguida en aquel lugar y aquel barrio. Los clientes parecían elegidos entre lo más elegante del barrio. El local no era sino una amplia sala, de techo bajo, con un largo mostrador y varias mesas a las que se sentaban los clientes que no querían estar de pie. Las camareras que atendían al público eran jóvenes, ordinarias y bonitas. Sonreían continuamente, aceptando de buen grado las inconveniencias de los clientes.


  Un humo espeso, mezclado con los olores de la cocina y con los del vino y del sudor, se extendía por toda la sala. Otras mujeres se encontraban allí, fumando y bebiendo descaradamente.


  Lorgan se acercó al mostrador, contemplando la sala, con inocente curiosidad de turista. De encontrarse allí Andrea Segni, no sabía el modo cómo iba a detenerle, pero no dudaba de que le llevaría a presencia del comisario Venanzi, aunque se opusieran todos sus amigos.


  Pidió un vaso de vino y bebió lentamente, fijándose en los clientes que llenaban la sala. Un grupo de turistas, rodeados de aprovechados, contemplaban absortos a un italiano de aspecto apolíneo que entonaba una canción italiana.


  Lorgan esperó un instante, viendo como entraba Volpi, que dirigía sonrisas a las camareras y se acercaba al mostrador. No, Andrea no se encontraba allí de momento.


  Volvió a salir, deteniéndose un momento en la puerta, como buscando algo en el bolsillo. Poco después, Volpi salió a su vez, echando a andar calle arriba. El americano le siguió. Era preciso fijarse en los transeúntes, puesto que Andrea podía muy bien cruzarse con él y perderse por alguna de aquellas calles.


  El segundo establecimiento era un teatrucho donde unas muchachas, sin voz y sin habilidad alguna, con poca ropa, aguantaban las burlas y las groserías del público, que no acudía allí para otra cosa.


  El tercero era un baile público, de iluminación roja y pesada atmósfera, donde, una orquesta formada por tres músicos aburridos y famélicos entretenían a la clientela, que olía a sudor y a perfume barato. El cuarto lugar era una casa de comidas sucia y pobre y el quinto un café, de más categoría, donde actuaban algunas artistas que en aquel barrio podían considerarse lo más selecto en su género.


  Andrea no se encontraba en ninguno de ellos. Lorgan comenzaba a desesperarse, preocupado por la desaparición de Segni. No cabía duda de que había alguien bastante informado en aquella banda, y del mismo modo como le informó de que la policía no tenía su retrato, podía quizá saber que le estaban buscando. Aunque se dijese que nada de esto era posible, que todo funcionaba con absoluta precisión en la policía para que el asesino estuviera sobre aviso, la duda no podía por menos que prender en su espíritu.


  Volvió varias veces a cada uno da los establecimientos, observando atentamente a los clientes. Temía no reconocer a Andrea, y también que alguien sospechara allí de su identidad, al verle entrar y salir demasiadas veces del mismo sitio.


  Asimismo, examinaba a los transeúntes que se cruzaban con él, algunos de los cuales le devolvían la mirada desafiantes, molestos por aquel examen. Había pasado ya un buen rato desde que entró en el Trastevere y aún no había hallado ni rastro de Andrea Segni. No sabía qué hacer. Le hubiera gustado consultarlo con Volpi, puesto que éste, por ser italiano, podría hacerle alguna indicación acertada.


  Se detuvo en la calle, buscando algo en el bolsillo; En aquel momento, una voz preguntó:


  —¿Tiene fuego, amigo?


  El joven se volvió, para ver a Volpi, que le contemplaba con un cigarrillo en la mano. Lorgan sacó una caja de cerillas, al tiempo que decía en voz baja:


  —Ese hombre no aparece.


  —Sigamos probando —le respondió el otro, añadiendo en voz alta—: Mil gracias.


  El joven continuó su ruta. Le parecía que todos iban a descubrir su identidad, pero mantenía tranquilos sus nervios. Lo único que le preocupaba era que al sospechar de él, avisaran a Andrea. Por otra parte, se decía que no podían creer que la policía le buscara, puesto que creían que Lidia tenía el retrato, Entonces, como un fogonazo, recordó que ellos sabían, que Lidia se encontraba en compañía de un americano.


  Pero era preciso arriesgarse. No quedaba otra solución.


  Llegó por fin ante el café cantante y aspiró hondo.


  Estaba cansado de realizar siempre el mismo recorrido. Con un suspiro, entró en el local, acercándose al mostrador.


  Nada había cambiado. El público parecía el mismo, manteniéndose en igual número y la misma calidad. En el tablado actuaba una artista que vanamente pretendía remedar una danza afrocubana.


  El joven se volvió, llevándose a los labios el vaso de pésimo whisky y examinando a la clientela. Todos parecían preocuparse tan sólo de la cantante y de la pareja que tenían al lado.


  Volpi, tan silenciosamente como en las otras ocasiones, entró en el local, canturreando por lo bajo y se acercó al mostrador. Permaneció acodado allí, sin hacer caso siquiera de la artista.


  Lorgan, en cambio, iba examinando uno a uno a los clientes del local. Con serenidad, dominando sus nervios, permanecía como distraído, recorriendo la sala con la vista.


  De pronto, una muchacha guapa y de aspecto llamativo se puso en pie, apartándose de una mesa. Dos o tres clientes quedaron descubiertos.


  XV


  SOBRE LA PISTA


  Lorgan se estremeció.


  No le distinguía muy bien, pero uno de aquellos tres hombres parecía Andrea Segni. Si pudiera conseguir que se colocara de un modo que lograra darla la luz de lleno… Pero esto era imposible. Esperó un instante y vio cómo aquel hombre se volvía para hablar con su vecino.


  Era él.


  No podía confundirse aquella sonrisa torcida, luciendo de un modo forzado la blanca dentadura. Lorgan carraspeó, para llamar la atención de Volpi. Éste se volvió lentamente, buscando lo que quería indicarle su compañero.


  Siguió la dirección de la mirada de éste, viendo al cliente sentado a aquella mesa. Le examinó un instante y después asintió.


  Volpi se retiró a un extremo del mostrador, de modo que nadie pudiera verle, para impedir ser reconocido. Lorgan aspiró hondo, sintiendo que ya la sangre le bullía en las venas, con el ansia de pelea.


  No había trazado plan alguno para detener a aquel hombre, pero entonces debía actuar con presteza, No podía permitir que se le escapara, cuando por fin le tenía a su alcance.


  Hundió la mano en el bolsillo y acarició la moneda. Luego sonrió, sintiendo como la sangre, con el ansia de pelea, le corría mucho más aprisa.


  Se acercó a la mesa a la que se sentaba el otro y quedó un instante inmóvil, contemplándole. Sentía la pistola en la axila, dándole seguridad. Luego, exclamó en voz alta, en tono autoritario:


  —Andrea Segni.


  El aludido se volvió con presteza, sorprendido, Al ver al americano se limitó a contemplarle, revelando su expresión la extrañeza que le causaba que un desconocido le llamase por su nombre. Luego indicó con un gesto qué era lo que de él quería.


  Lorgan le invitó a acercarse con un ademán. Segni dudó un instante y al fin se acercó. El joven pudo observarle bien. Era alto, musculoso, de movimientos ágiles y seguros, como los de un boxeador. Su gesto era de desafío, como hombre acostumbrado a que le temiesen.


  Se colocó ante el joven, examinándole de pies a cabeza. Nada sabía, al parecer, de que a Lidia Noretti la acompañase un americano.


  Lorgan examinó entonces a sus compañeros, duros y robustos, de aire pendenciero, que entonces le miraban con poca simpatía.


  —Bien —indagó Segni—. ¿Quería hablarme?


  El joven asintió, sonriendo.


  —Desde luego. Con usted mismo, Andrea Segni.


  El otro hizo un amplio ademán con la mano e invitó:


  —Pues hable.


  Gene, dueño de sí mismo, asintió con la cabeza.


  —Bien, muchacho, acompáñeme fuera.


  El otro le miró como si no hubiera comprendido. Se señaló a sí mismo, repitiendo:


  —¿Qué yo le acompañe? Es usted un americano loco. Vuélvase a casa.


  Iba a dar la vuelta para regresan junto a sus amigos, cuando el joven le sujetó por el brazo, inmovilizándole. Sin perder su fría sonrisa, pero clavando en él la mirada, advirtió:


  —He dicho que venga usted conmigo.


  Segni apretó las mandíbulas. No le agradaba que le dieran órdenes y no iba a tolerárselo a aquel hombre. Dio un tirón para desprenderse de su enemigo. Jamás le había fallado aquel truco, que solía impresionar tanto a sus adversarios que rehuían la pelea. Pero esta vez le falló por completo. Su esfuerzo no pareció producir el menor efecto sobre el joven, quien siguió inmóvil, apretándole con más fuerza el brazo.


  Le miró con fijeza, dándose cuenta de que no había calibrado bien las fuerzas de su rival. Apretó las mandíbulas y quedó un instante inmóvil, como si estuviera dispuesto a obedecerle. Luego, exclamó:


  —¡Eh, vosotros! ¡A mí!


  Sus amigos no esperaban otra cosa. Se pusieron en pie, lanzándose sobre el agente. Volpi apretó las manos, conteniéndose a duras penas. Tenía órdenes severas de intervenir tan sólo cuando apareciese la policía. Pero si se complicaba aquello, se expondría a todo. No iba a dejar en mal lugar a un compañero.


  Lorgan no esperó a que le atacasen los amigos de Segni. Ante todo era preciso inutilizar a éste y conseguir que no pudiese escapar. De un tirón, le atrajo hacia sí, disparándole el puño izquierdo sobre la quijada. Segni, que no esperaba aquel seco y rápido golpe, echó la cabeza hacia atrás, lanzando un gemido, al mismo tiempo que le fallaban las piernas.


  Gene se volvió, para mirar a Volpi, recomendándole a Andrea. Luego, se dispuso a recibir a los amigos de éste. El policía contempló a Segni que, en el suelo, agitaba la cabeza, incapaz de levantarse. No le dejaría escapar. Sentía no poder echarle una mano a Lorgan. Hubiera, con gusto, golpeado a todos aquellos granujas que entonces le estaban atacando.


  Los tres amigos de Segni se abalanzaron sobre el americano, intentando rodearle, para acabar cuanto antes con él. Gene esquivó el primer golpe, y al mismo tiempo que ladeaba el cuerpo, descargó un directo sobre el que estaba más cerca.


  Su puño se estrelló en el rostro brutal de aquel italiano, oyéndose el chasquido de los huesos. El agredido se tambaleó, mientras la sangre se deslizaba por su barbilla y le manchaba la camisa. Luego cayó al suelo, escupiendo y jadeando.


  Los otros dos no tuvieron tiempo de frenar. Se encontraba ya casi sobre el joven, cuando su compañero se desplomó. Eran un hombre bien parecido, de nariz un tanto achatada, como un antiguo boxeador, y un joven con una cicatriz en la mejilla.


  El agente extendió el pie, hacia el primero, que se vino abajo. Luego, hizo frente al segundo.


  El público ya había advertido la reyerta y las mujeres comenzaban a gritar, mientras los hombres se hacían a un lado, volcando mesas y botellas. Los clientes situados más cerca del tablado no se habían enterado aún y la artista seguía actuando, mientras la orquesta tocaba, mirando los músicos hacia el extremo de la sala.


  Unos camareros se apresuraban a intervenir, Aquellos espectáculos eran frecuentes en el local y no les extrañaba lo más mínimo.


  Lorgan se enfrentó con el hombre de la cicatriz. No cabía duda de que se trataba de un asesino y de que intentaría matarle. Llevaba la mano en el bolsillo, sin duda para sacar el arma en el momento oportuno. Gene no le dio tiempo.


  Lanzó un golpe corto, que no podía alcanzar a su rival. Pero éste se echó instintivamente hacia atrás. Entonces, Gene se lanzó sobre él, con el cuerpo medio inclinado, sujetándole por la cintura. Antes de que hubiera podido defenderse, el americano le alzó en vilo, volteándole en torno a sus hombros y luego le arrojó pesadamente contra la pared.


  Se oyó un grito de mujer, cuando el cuerpo rebotó en el suelo. Lorgan iba a enfrentarse con Seguí, cuando alguien le sujetó por la espalda, inmovilizándole. Era el hombre de la nariz achatada, que se había levantado nuevamente y le agarró en un momento de descuido. Entonces, su primer adversario cargó sobre él, disponiéndose a agredirle.


  Lorgan, inmovilizado, no se podía defender. El otro le golpearía con saña. Gene se limitó a echarse hacia atrás, de modo que le sostuviera su enemigo, y alzó las piernas con toda su fuerza sobre el pecho del que cargaba.


  Se oyó un gemido y el otro, llevándose las manos al tórax, se echó hacia atrás, abriendo la boca, como si no pudiera respirar. Luego fue perdiendo equilibrio, hasta caer al suelo.


  Después, Gene volvió a afianzar los pies en el suelo, y violentamente, echó el cuerpo hacia adelante, al tiempo que sujetaba con los suyos los brazos que intentaban inmovilizarle.


  Su enemigo saltó disparado por encima de sus espaldas, cayendo en el suelo. No tuvo tiempo de levantarse. El pie de Lorgan le golpeó con fuerza en la quijada.


  Gene se volvió en busca de Segni. Éste había conseguido ponerse en pie y huía, aterrado, al parecer, del ataque de aquel hombre que con tanta sencillez vencía a sus enemigos.


  Lorgan se lanzó sobre él, pero un camarero se le interpuso, diciendo brutalmente:


  —Aquí no queremos disgustos.


  Gene no lo dudó. De un terrible izquierdazo, le derribó en el suelo, alcanzando a Andrea. Le sujetó por el brazo, golpeándole con saña. El otro fue lanzado contra la pared, pero al no soltarle el joven quedó inmovilizado, recibiendo un nuevo golpe en la cara. Luego, Lorgan le arrastró a la calle, sin prestar atención a los camareros que le seguían, Volpi intervino en aquel momento, gritando:


  —Calma, señores, calma. ¿Qué es lo que ocurre?


  Lorgan sacó a Segni hasta la calle a empujones. El otro, no repuesto aún de su sorpresa, le miraba aturdido.


  XVI


  PARTE DE UNA HISTORIA


  —Mira, Andrea, vas a seguirme y no cometas locuras —le advirtió el americano—. Ya sabes que tengo mal genio y lo sentiría por ti.


  El otro intentó zafarse, al tiempo que decía:


  —No tiene usted derecho a…


  De un bofetón, que resonó en toda la calle, Lorgan le cruzó el rostro.


  —Tengo este derecho, ¿comprendes?


  Luego, sujetándole por el brazo, le obligó a seguirle. A causa de los paseos que por el Trastevere había dado, buscando a su prisionero, Lorgan se orientó con facilidad. Fue cruzando por entre la multitud, siempre manteniendo sujeto el brazo de su cautivo y retorciéndoselo.


  Al fin llegaron a las calles que conducían hacia la salida del barrio maleante. Entonces, Segni, repuesto un tanto de los golpes, intentó zafarse de nuevo de la presa, pero el americano le retorció el brazo, obligándole casi a arrodillarse de dolor. Alzó la rodilla, golpeándole en la cara. Andrea lanzó un gemido de dolor, mientras la sangre comenzaba a resbalar por su barbilla.


  —Oiga, ¿qué es eso? —exclamó una voz autoritaria a su lado.


  El joven se volvió para ver a dos policías, de uniforme, que se acercaban a toda prisa. Segni gimió:


  —Ayúdenme. Soy un ciudadano de este país y…


  Lorgan le golpeó de nuevo, para obligarle a callar. Al gemido de Andrea, uno de los policías exclamó:


  —¿Qué es lo que está haciendo con ese hombre?


  Antes de que pudiera contestar el americano, otra voz, la de Volpi, dijo:


  —Oiga, guardia, vengan aquí.


  Mostró desde lejos su placa de policía, haciéndoles un ademán de que se acercasen. Lorgan aprovechó la oportunidad para levantar a Segni y salir del barrio.


  En la calle donde entonces se encontraban, las luces descubrían el estado en que Andrea se encontraba, lo que les impedía seguir adelante sin llamar la atención de los transeúntes.


  Vio un taxi libre y le hizo una seña para que se acercara. Luego, cuando consiguió que Andrea entrara en el vehículo, ordenó:


  —A la Jefatura de Policía.


  Mientras el coche partía, Andrea miró a su acompañante, que le había soltado el brazo Lorgan se entreabrió la chaqueta, mostrando la culata de la pistola. Luego, sonrió.


  —Creo que comprenderás.

  


  El comisario Venanzi aconsejó a Lidia:


  —Pase a la otra habitación. —Luego, se volvió hacia el ordenanza—. Que pasen.


  A una seña del empleado, Lorgan obligó a Segni a entrar en el despacho del comisario. Señaló a su prisionero y dijo:


  —Ahí le tiene usted.


  Venanzi miró al prisionero, con una sonrisa.


  —Sí, no cabe duda de que es él. —Luego, señaló una silla, ordenándole—: Siéntate.


  Obedeció el otro como hombre acostumbrado a visitar las comisarías.


  —¿Qué hay de Volpi? —volvió a preguntar el comisario.


  —Se quedó allí, con unos policías.


  —Bueno, empezaremos. —Venanzi se acercó a Segni e indagó—: ¿Qué me cuentas de Joan Lund?


  Segni parpadeó, aterrado, mirando a los que le rodeaban con inquietud. Luego, intentando dominarse, respondió:


  —No sé de lo que me está hablando.


  Sonrió Venanzi.


  —¿De veras? ¿Y cómo es que tenía esta fotografía tuya en su casa?


  Al verla, palideció el preso, pero se empeñó en contestar:


  —No sé de lo que me está hablando.


  En aquel momento, Volpi entró en el despacho.


  —Todo está normal. Nadie ha seguido a Lorgan. Me he asegurado. —Luego se volvió al joven y sonrió—. Buen trabajo, amigo.


  —Ya lo has oído —agregó Venanzi—. Tus amigos no saben dónde estás. No podrán ayudarte. Más vale que confieses.


  —Le digo que no sé de lo que me está hablando.


  Lorgan se acercó entonces, mirándole con expresión fría.


  —Mire, comisario, será mejor que yo me lo lleve a un sitio apartado y veremos si allí es capaz de seguir negando.


  Se contrajeron de terror las facciones del preso, pero Venanzi no le dio tiempo a hablar. Le sujetó por las solapas, poniéndole en pie y zarandeándole.


  —Para que confiese este tipo no necesito ayuda. ¿Vas a contestarme a todo lo que te pregunte o he de obligarte a que lo hagas?


  Segni se estremeció. Tenía el rostro dolorido de los golpes de Lorgan. La expresión de Venanzi era aterradora y Volpi contraía los músculos de un modo terrible. Asintió, desmoronándose.


  —Sí, la conocía. Yo le di la fotografía.


  —¿Por qué?


  Segni, sujeto aún por el comisario, no supo qué contestar.


  —He preguntado que por qué le diste la fotografía.


  —Teníamos relaciones.


  —¿Por qué la mataste?


  Segni palideció, balbuciendo:


  —Yo le aseguro que…


  —¡Contéstame!


  Segni se desmoronó, llorando.


  —Me lo ordenaron. No tenía otra salida. Yo no quería hacerlo, pero sabía que me iban a matar a mí si no lo hacía.


  Los tres hombres se miraron, contemplando después con repugnancia al asesino. Venanzi le dio un empellón, obligándole a sentarse.


  —Cuéntalo todo y no me engañes o lo vas a pasar muy mal.


  Segni se limpió las lágrimas.


  —Sí, señor comisario. Yo no quería, se lo juro, pero…


  —Cállate —interrumpió Venanzi—. Cuéntanos primero por orden de quién entraste en contacto con ella, qué pretendías y por qué la mataste.


  Segni tragó saliva y alzó la cabeza, mirando a los que le rodeaban. Todo su empaque había desaparecido y parecía un perro vapuleado.


  —Fue hace seis meses. Un día me llamaron a casa, dándome una cita. No dejaron más nombre que el de un amigo de Nápoles, pero advirtieron que podía ganar algún dinero. Acudí al lugar de la cita, un descampado en las afueras de Roma, Salió un hombre, que se ocultaba la caras con un pañuelo, lo que también le desfiguraba la voz. Me apuntó con una pistola. Dio el nombre de mi amigo y me explicó que podía ganar un buen puñado de libras en un trabajo fácil. Se trataba de conquistar a una empleada de la embajada americana. Una vez la tuviera en el bolsillo, me darían instrucciones. Acepté y me indicaron dónde podría ver a la muchacha y sus aficiones. Como había recibido dinero, empecé a trabajar. No me fue difícil localizarla y pronto intimé con ella. Se enamoró de mí al mes de tratarla. Entonces me puse en contacto otra vez con aquel hombre y me encargó que le pidiera unos informes. Dijo que aún pagaría mejor. Cuando se lo expliqué a Joan, no quiso saber nada de esto. Yo le dije que no cometía ningún delito y que con el dinero que nos pagarían, podríamos huir de Italia y casamos. Al fin accedió. Fui entregando todos los informes y recibiendo el dinero. Cuando estuvieron todos en poder del que me pagaba, me ordenó que matase a Joan. —Hizo una pausa y aseguró—: Si no lo hacía, me mataban a mí. Era casi en defensa propia, puede creerme.


  Lorgan le contempló asqueado. Venanzi le atajó con un ademán y quiso saber:


  —¿Quién era ese hombre?


  —No lo sé.


  Volpi dio un paso al frente, exclamando:


  —¿Es que quieres tomamos el pelo?


  Segni, desencajado, gritó, a punto de desmoronarse nuevamente:


  —Le juro que no lo sé. Nunca le vi la cara. Nunca me dijo su nombre.


  El comisario indagó:


  —¿Cómo le dabas los recados y dónde te entrevistabas con él?


  —Le llamaba a un número de teléfono y una voz que no sé si era la suya me contestaba. Yo le decía que necesitaba verle y me daban el lugar de la cita. Siempre era un descampado o una carretera. Él me esperaba en un coche y recibía lo que yo le daba o salía a mi encuentro en el descampado, cubriéndose la cara con el pañuelo para hablar conmigo.


  Lorgan intervino:


  —¿Era siempre el mismo?


  —Sí, siempre, pero creo que tenía algunos guardaespaldas. Vamos, en realidad —añadió—, estoy seguro de que los tenía. Tanto en el coche como cuando nos encontrábamos en el descampado, pude verles.


  —¿Qué teléfono era?


  Cuando Segni lo hubo dado, Venanzi dio la orden de que localizaran aquel número. Luego inquirió el comisario:


  —¿Qué informes os daba Joan Lund?


  Segni dudó un instante. Lorgan adelantó la cabeza, sabiendo que el misterio iba a revelarse. No dudaba de que se trataba de un asunto de espionaje. Sin embargo, debía estar muy bien organizado, puesto que nada sabían en la embajada.


  —Todos los datos eran acerca de la llegada de la flota yanqui a Nápoles.


  Se miraron los policías, sin comprender. Volpi fue el primero en reaccionar:


  —Oye, no nos gusta que nos tomen el pelo.


  Segni, desesperado, abrió las manos, asegurando:


  —Es cierto. No se trataba de otra cosa. Joan fue informando acerca del número de buques que llegarían, de los lugares dónde anclarían y de cosas por el estilo.


  —¿Para qué lo querían?


  —No lo sé.


  Lorgan se humedeció los labios, pero no tuvo necesidad de hablar. Andrea volvió a decir, horrorizado:


  —¡Les juro que nada sé! Nunca pregunté para qué lo querían.


  —Bueno —atajó Venanzi—, sigamos con la historia. Tú mataste a Joan y la echaste al río. ¿Qué le dijiste a ese hombre cuando os visteis?


  Segni abatió la cabeza.


  —Que había olvidado el retrato que le di, pero que suponía que lo tenía en el bolso y que nunca más se hablaría de él. Cuando apareció el cadáver, me avisó que no me moviera de la ciudad. Luego me dijo que no lo tenía la policía y que quizá lo tuviese la muchacha que descubrió el cuerpo de Joan.


  Venanzi preguntó, entonces:


  —¿Cómo se llama ese amigo de Nápoles y qué es?


  —Palmiro Canale. Vive del mercado negro. Fue partisano.


  Venanzi asintió. En aquel instante, un policía pidió permiso para entrar, mostrándole un papel.


  —Me dicen que el teléfono pertenece a Ettore Loren, comisionista. —Luego hizo una seña a Volpi y éste llamó a Lidia. Entonces, el comisario preguntó a Segni—: ¿Conoces a esta señorita?


  Se advirtió claramente que Andrea no la había visto nunca. Lorgan sonrió a la muchacha, para tranquilizarla. Lidia aparecía muy pálida, como si estuviera preocupada e inquieta.


  —Bueno —añadió Venanzi—, no nos queda más que una solución. Andrea llamará a este número, informando que necesita ver a su amigo. Luego, le tenderemos una trampa en el lugar de la cita.


  Volpi añadió:


  —Podemos rodear aquel sitio y capturarle.


  Lorgan movió la cabeza.


  —Me temo que lo descubriría. Tengan en cuenta que se trata de un hombre lo bastante inteligente para estar bien enterado de lo que nosotros sabemos. Hasta ahora, ni Segni, que es cómplice suyo, puede reconocerle. Además, no es hombre que se detenga en bagatelas. Mataron a Joan y hubieran matado a Lidia de conseguir el retrato. También hubieran acabado matando a Segni. Es de suponer que irá acompañado de sus guardaespaldas. Éstos, como es lógico, darán una batida por el lugar de la cita, antes de que llegue ese hombre misterioso. Si descubre mucha gente, lo que siempre es difícil de ocultar, sospechará, huyendo para siempre.


  Venanzi le escuchó en silencio.


  —¿Cree usted mejor que vayan pocos?


  Lorgan asintió.


  —Somos tres y con que nos acompañen dos hombres, basta. Que traigan un «jeep» por si fuera necesario.


  Venanzi asintió, al tiempo que Volpi sonreía.


  —Va a ser algo divertido.


  —Pues que llame Segni a su jefe.


  Venanzi le señaló el teléfono al preso, mientras tomaba un auricular auxiliar. Indicó otro a Lorgan y esperaron, mientras el prisionero marcaba un número.


  Lidia contempló en silencio a Gene. Atento tan sólo al teléfono, ni siquiera la miraba. Sin embargo, cuando salió para enfrentarse con el prisionero, la repugnaba la idea de que iba a enfrentarse con el hombre que mató a Joan Lund, que la mató fríamente, según decía la policía.


  Estaba pálida y asustada. Gene se apresuró a animarla y en sus ojos la muchacha creyó descubrir un sentimiento que la llenaba de júbilo.


  Entonces, Gene iba a enfrentarse con la muerte, intentaría capturar a un hombre que, por lo visto, estaba, dispuesto a matar siempre, siempre, para salvarse.


  Sintió que una corriente helada le recorría la espalda. Quizá muriese. Tal vez se separarían para no verse más y el joven se convertiría en un cadáver, frío y desfigurado, como el de Joan Lund.


  Una angustia invencible se apoderó de la muchacha. Era imposible, que Gene, aquella inagotable fuente de energías, desapareciese para siempre. Debía impedirlo.


  En aquel instante, al otro lado de la línea telefónica, una voz preguntó:


  —¡Diga!


  Segni explicó:


  —Soy Andrea Segni. Dígale a su amigo que necesito verle ahora mismo. Ha ocurrido algo terrible.


  —Bien, dentro de media hora, a las dos y media, en la carretera de Ostia, junio a las aúnas.


  Colgaron y los policías sonrieron.


  —Bueno —dijo Venanzi—, veremos a ver qué sale de todo esto.


  Lorgan se encogió de hombros.


  —El sheriff de mi pueblo decía que un buen policía debía tener afición a los acertijos.


  Venanzi y Volpi rompieron a reír, mientras decía el primero:


  —Vámonos. Es preciso llegar antes.


  Segni obedeció a una seña del comisario, quien añadió, dirigiéndose a Lidia:


  —Usted espérenos aquí. Vendrá una agente a hacerle compañía y puede pedirle lo que necesite. Es mejor que espere aquí hasta que regresemos.


  Salieron del despacho, siguiéndoles Gene. Lidia le vio dirigirse hacia la puerta. Iba a salir de allí para enfrentarse con la muerte. Debería, otra vez, luchar con aquellos hombres que unas horas antes les habían asaltado en la barretera.


  No pudo contenerse.


  —¡Gene!


  Lorgan se volvió, mirándola sorprendido. Lidia le contemplaba, con los ojos anegados en llanto. Los labios le temblaban y se estremecía, dominada por la angustia.
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  UNA ESPERA INTERMINABLE


  El agente se acercó a ella, preocupado, tomándole las manos:


  —¿Qué es lo que tienes, Lidia?


  La muchacha estrechó sus dedos entre los suyos, mientras se mordía los labios, incapaz de hablar o de contenerse.


  —¿Qué te sucede? —volvió a preguntar el joven.


  Lidia sollozó, conteniendo su desesperación:


  —Te van a matar.


  El joven negó con la cabeza. Sentía aletear en sus labios las palabras de amor, pero no quiso aprovechar las circunstancias en las que ella se sentía influida por el peligro que iba a arrostrar.


  —No te preocupes. Además, el sheriff…


  Lidia le interrumpió, con un sollozo:


  —No, Gene, no te burles ahora. No podría soportarlo. Quizá nos veamos por última vez.


  De la mente de la muchacha todo había desaparecido. Nada le importaba que él estuviera casado o que tuviera novia en los Estados Unidos. Lo único importante era que él no se expusiera al peligro.


  Todo el valor que demostró la muchacha a lo largo de aquella extraña aventura, había desaparecido. Temía perderle para siempre y no saber nunca nada de él. Su amor quedaría truncado al nacer.


  —No vayas, Gene, no vayas —suplicó—. Si algo te ocurre, yo me moriré.


  Lorgan sintió que algo vibraba en su interior, advirtiéndole lo que estaba a punto de perder.


  Aquellas palabras tan sólo podían significar una cosa. Tan sólo podían querer decir que ella le amaba. Y fue tan ciego que no supo verlo.


  —Lidia —exclamó, estrechándole las manos—. Lidia, yo volveré, porque no hay nada que pueda separarme de ti.


  Se miraron un instante y luego el joven añadió:


  —Yo te quiero, Lidia.


  La muchacha, a través de sus lágrimas, sonrió, entornando los ojos y acercándose a él, como atraída por algo más fuerte que su voluntad. Lorgan la estrechó entre sus brazos, buscando sus labios. Las manos de la muchacha sé aferraron a la chaqueta del joven repitiendo muy bajo:


  —Te quiero mucho, Gene.


  Sé unieron en un fuerte beso, con el que revelaban todo aquello que hubieran querido decirse.

  


  El lugar indicado por el desconocido era un espacio amplio de la carretera, junto a un antiguo monumento romano. Los pinos y la maleza llegaban hasta el mismo borde del camino. A ambos lados de la vía de asfalto, se extendían campos de labranza y bosques, no muy tupidos.


  Oculto tras unos matorrales quedó el «jeep», con los dos policías. Volpi, Venanzi y Lorgan se habían distribuido a lo largo de la carretera, de modo qué cortaron toda posible fuga de los ocupantes del coche.


  Volpi permanecía tendido entre unos arbustos, el comisario tras unas piedras y Lorgan se parapetaba detrás de unos árboles.


  Segni, junto al americano, esperaba a que los otros apareciesen. La luna derramaba sus rayos sobre la tierra, esparciendo su luz fantasmal que plateaba los contornos, dándoles formas distintas de las que en realidad tenían. Pasaron los minutos. Nada se veía. Lorgan comenzó a temer que el desconocido presintiera la encerrona que la habían tendido y que no compareciese. También podía ocurrir que algo le hubiera impedido acudir a la cita.


  Sin embargo, era preciso tener paciencia.


  Siguió pasando el tiempo. Muy pocos coches circulaban por allí, pasando alguna vez algún camión que se dirigía al puerto o que regresaba de Ostia. Segni, nervioso, se agitaba junto a Lorgan. Sabía muy bien que podía caer bajo las balas del desconocido o que podía ser raptado por ellos, que no le perdonarían la traición cometida.


  De pronto, un coche avanzó, describiendo una amplia curva, como si lo condujese un borracho y los faros iluminaron los contornos. Luego, el vehículo siguió adelante. Lorgan sonrió. No cabía duda de que aquel coche era una avanzadilla del desconocido, para reconocer el terreno. No dudó de que alguno de sus guardaespaldas habría avanzado a pie, dando una batida.


  Siguieron esperando. De nuevo, un coche avanzó por el camino, sin prisas, deteniéndose no lejos del monumento romano. Lorgan hizo una seña a Andrea. Éste, que tenía sus instrucciones, salió de su escondrijo, encaminándose hacia el coche.


  Se detuvo en el centro de la carretera y exclamó:


  —Necesito hablar con usted.


  Era necesario, para los policías, que aquel desconocido descendiera del vehículo, de modo que no pudiera escapar. Segni había cumplido ya la primera parte. Si intentaba huir, le acribillarían a balazos, abriendo fuego con su metralleta contra el vehículo el agente Volpi.


  Venanzi consultó su reloj, diciéndose que a aquella hora sus hombres habrían ya ocupado el piso de Ettore Loren y al día siguiente sería detenido Palmiro Canale. La red se iba estrechando en torno a los autores del crimen.


  Desde el interior del vehículo, una mano hizo una seña a Andrea, indicándole que se acercara. Pero éste, siguiendo: las instrucciones, no se movió, limitándose a decir:


  —Necesito hablar con usted. Venga.


  Hubo un instante de duda y luego se abrió la portezuela del coche. Lorgan sonrió. Había triunfado. Un hombre corpulento, con el sombrero muy inclinado sobre la frente y una pistola en una mano, se acercó a Segni. Con la otra sostenía un pañuelo, que le cubría la cara.


  Se acercó a Segni, preguntando:


  —¿Qué quieres?


  Segni actuó con rapidez. No quería morir antes de que le juzgaran. Saltó hacia atrás, escondiéndose entre la maleza. En aquel instante, Volpi se encaró la metralleta, abriendo fuego sobre el motor del vehículo.


  El desconocido, ante la sorpresa de lo que estaba ocurriendo, no supo qué hacer. Desde el interior del coche habían comenzado a responder al fuego los guardaespaldas del desconocido, pero éste echó a correr, intentando alejarse de allí.


  Lorgan se dio cuenta de que iba a intentar escaparse y echó a correr en su persecución.


  Al mismo tiempo, Venanzi disparaba sobre los ocupantes del vehículo, mientras vigilaba a Segni, tendido a su lado.


  Uno de los dos policías del «jeep», armado con otra metralleta, se acercó, barriendo el coche, con sus ráfagas.


  Por la carretera avanzó a toda velocidad el vehículo que antes del encuentro iluminó la escena con sus faros. Venían en ayuda del desconocido.


  El policía del «jeep» alzó la metralleta, distrayendo el fuego de sus enemigos y encañonó al vehículo que entonces entraba en escena. Oprimió el gatillo, pero las ráfagas quedaron apagadas por el ronquido del motor.


  De pronto, el coche comenzó a bandearse de un lado para otro de la carretera, igual que si hubiera perdido la dirección, hasta estrellarse contra un árbol. De su interior, brotó una llamarada y enseguida dos hombres consiguieron saltar afuera, intentando defenderse. Pero el policía no les dejó huir.


  Sus balazos les abatieron, como dos trágicos monigotes.


  Venanzi seguía haciendo fuego sobre el coche, que Volpi mantenía bajo los disparos de su metralleta.
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  El otro policía volvió a intervenir en aquella lucha, rociando de plomo el vehículo en el que se escondían los guardaespaldas.


  Poco a poco, eran acallados los disparos de los hombres que se encontraban en el coche, hasta que al fin cesaron, mientras por la ventanilla aparecía un pañuelo blanco, en señal de rendición.


  Venanzi ordenó:


  —Arrojen las armas y vayan saliendo uno a uno, con las manos en alto.


  Por la ventanilla, se arrojaron varias pistolas y el comisario animó:


  —Salid, pero de uno en uno y con las manos en alto.


  Se abrió la portezuela y el primero salió, alzando los brazos. Se fue acercando hasta el centro de la carretera y entonces ordenó el policía:


  —Otro.


  Salió un joven desgalichado, que se quejaba al andar, y al que ya nadie siguió; Venanzi preguntó, entonces:


  —¿Qué ocurre con los demás?


  —Uno está muerto y el otro está malherido.


  —De acuerdo. Voy a ver.


  Mientras Volpi les encañonaba, el comisario se acercó, hasta el vehículo, donde un hombre gemía, apretándose el costado y otro yacía inmóvil sobre el volante, con un agujero en la frente.


  —Que preparen el «jeep». Nos los llevaremos enseguida.


  Volpi hizo una seña y el coche de la policía apareció de entre los matorrales. Junto al conductor, se veía a un hombre de mediana edad, con las manos esposadas. El compañero del chofer explicó:


  —Le encontramos rondando por ahí y quiso escapar al vemos. Le hemos detenido.


  Venanzi sonrió. La redada había sido completa.


  —Prepárense para trasladarse a Roma. ¿Dónde está Lorgan?


  Todos se miraron con asombro. En efecto, ¿dónde estaba el americano? En los contornos no se le veía, ni tampoco se le oía en las cercanías. ¿Dónde podía encontrarse?
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  LUCHA A LA LUZ DE LA LUNA


  Lorgan salió en persecución del desconocido, que intentaba ganar el bosque para librarse de la captura. A la blanca luz del astro de la noche, se destacó su silueta que, inclinada, se encaminaba hacia el lugar más tupido para poder escapar a los policías.


  El joven siguió adelante, intentando alcanzarle. Veía su figura robusta que apretaba el paso, en dirección al lugar donde el bosque le ocultaría a sus perseguidores.


  De improviso, el desconocido se detuvo, alzando la pistola e hizo fuego contra el americano. Éste sintió cómo el proyectil pasaba silbando junto a su cabeza y se inclinó, respondiendo al disparo.


  A lo lejos, se oía el tableteo de las armas, indicando que entre los dos bandos se había entablado una dura lucha.


  En ocasiones, se distinguía claramente la figura del fugitivo a través de la maleza, pero Gene no quería hacer fuego sobre él, puesto que necesitaban capturarle vivo para que pudiese hablar.


  Si disparaba, apuntando a un lado, era para que el fugitivo no se diera cuenta de que podía matarle impunemente.


  Siguieron avanzando, uno en pos del otro. El bosque se iba haciendo más tupido y para Lorgan era más difícil verle. Los disparos de los dos bandos llegaban cada vez más lejanos. Por su parte, el desconocido se detenía de vez en cuando, para disparar sobre el joven. Éste se exponía a conciencia, puesto que su rival iba afinando cada vez más la puntería. Los proyectiles pasaban junto a su cabeza, clavándose en los árboles o perdiéndose entre las ramas.


  De nuevo se abría un amplio claro, en el centro del cual se alzaba una casa en ruinas. El desconocido corrió a ocultarse entre sus muros, procurando no ser alcanzado por los disparos del americano.


  Gene se detuvo un instante, para tomar aliento y de nuevo se lanzó sobre la pista de su enemigo. Éste acabaría por consumir la munición que tenía y entonces caería en sus manos.


  Corrió por el claro, expuesto a los disparos de su rival. Avanzó en zigzag, para no ofrecer un blanco demasiado fácil a su enemigo. Las detonaciones sonaban en sus oídos, mientras oía silbar las balas.


  A salvo, consiguió pegarse al muro de las aúnas. Allí quedó un instante inmóvil, acariciando la moneda que guardaba en el bolsillo. Luego, siempre pegado a la pared, buscó un medio de saltar los muros, sin que le viera su rival. Se exponía, desde luego, a que su enemigo huyera de allí, escabullándose por el bosque. Tomó una piedra y la arrojó al interior. Unos disparos fueron la respuesta. Su contrario se encontraba aún allí.


  Una amplia grieta en los muros le ofrecía medios para entrar, sin exponerse demasiado. Avanzó con precaución, colocándose de modo que pudiera dominar el interior de las ruinas.


  La figura del fugitivo se destacaba bajo la luz da la luna, enarbolando la pistola. Era preciso desarmarle para poder abalanzarse sobre él y prenderle.


  Tomó otra piedra y la arrojó con fuerza sobre la pared opuesta. El fugitivo se volvió vivamente, disparando a las sombras. Hizo el joven bocina con las manos, para ocultar el lugar de donde venía su voz, y gritó:


  —Entrégate, estás perdido.


  El otro se revolvió, buscando al que le hablaba. Desesperado, disparó por tres veces a la obscuridad, sin saber lo que hacía. Lorgan sonrió. Le convenía destrozarle los nervios, para que resultara más fácil su captura.


  —Es inútil —volvió a gritar—. Entrégate.


  El otro, desesperado, iba retrocediendo por las ruinas, disparando a derecha e izquierda y revolviéndose continuamente. Incapaz de contenerse, respondió:


  —No me rendiré. Venid a buscarme.


  Se encontraba ya muy cerca de donde estaba oculto Gene Lorgan. Pero éste no se movió. Un agente federal no perdía nunca la calma. Con los nervios tensos, esperó a que se acercara el desconocido. Estaba ya muy cerca de la grieta donde se ocultaba el joven y no le costaría lanzarse sobre él, pero no debía perder la serenidad.


  Los minutos pasaron, excitando los nervios del agente. Un paso más y le tendría a su alcance. En aquel momento, el fugitivo se volvió, enarbolando siempre la pistola y encañonando a las sombras donde se podía ocultar su adversario.


  Gene no pudo esperar más. Saltó hacia adelante, desviando el arma de un manotazo y descargando un directo en la mandíbula de su rival. Una fracción de segundo más en realizar aquel movimiento, le hubiera costado la vida. El disparo se perdió en el aire, mientras el que sostenía el arma perdía el equilibrio.


  Lorgan se abalanzó sobre su enemigo, atenazándole la mano con la que empuñaba la pistola y retorciéndosela. Al mismo tiempo, con el otro brazo le sujetó el cuello.


  Pero su adversario era duro y sabía combatir. Uno de sus pies pasó detrás del de Gene, derribándole al suelo. Luego, con un brusco movimiento de piernas, contrayendo los músculos de modo que el cuerpo saltara en el aire, se soltó de la presión en el cuello. Pero quedó sujeto por la mano.


  Lorgan comprendió que era la oportunidad que su enemigo estaba buscando para matarle y se aferró a la mano, alzando la diestra y dejándola caer de canto. El enemigo lanzó un grito de dolor, soltando la pistola. Entonces los dos adversarios se pusieron en pie. Gene apartó el arma de un puntapié y se enfrentó con su rival.


  Éste cargó sobre él, con la cabeza gacha, esperando derribarle. Pero Lorgan no se alteró. Alzó la rodilla, golpeando brutalmente el rostro de su enemigo, al tiempo que alzaba las manos unidas en alto, dejándolas caer con fuerza sobre la cabeza de su enemigo.


  El adversario lanzó un gruñido y reculó, tambaleándose, perdida la serenidad y atontado. Lorgan se abalanzó sobre él, agitando los puños, que alcanzaron una y otra vez el rostro del contrario.


  Incapaz de resistir los golpes, saltó hacia atrás para esquivar los golpes de su rival, al tiempo que se apoderaba de una piedra y amenazaba a su contrario. Gene quedó un instante inmóvil, a punto de empuñar la pistola que guardaba en la sobaquera. Luego, cambiando de idea, saltó a un lado, conteniéndose casi enseguida. Su artimaña engañó a su rival, que lanzó la piedra hacia el lugar donde creía que Lorgan iba a dirigirse. Irritado, se lanzó sobre el americano, golpeándole en la quijada. Gene se tambaleó, encajando bien el golpe. Luego, descargó un gancho en el plexo solar de su enemigo, obligándole a desplomarse.


  Cuando iba a intentar levantarse, Lorgan le sujetó por la chaqueta, obligándole a ponerse en pie, y disparándole un directo en la mandíbula. El desconocido echó la cabeza hacia atrás, aturdido, al tiempo que Lorgan le volvía a golpear.


  Las rodillas de su contrario se doblaron, haciéndole perder el equilibrio. Entonces, Lorgan le obligó de nuevo a levantarse.


  —Andando, amiguito.


  Lorgan sacó la pistola, encañonando a su rival. Se inclinó para recoger la pistola del contrario.


  Salieron del bosque, encaminándose hacia la carretera. Gene no perdía de vista a su prisionero, seguro de que intentaría escapar a la primera oportunidad.


  Poco a poco, rehicieron el camino que siguieron en su huida, hasta llegar a la vía de asfalto donde ya no se oían disparos. Venanzi y los demás les estaban aguardando.


  —Aquí le tiene, comisario.


  Venanzi se acercó al prisionero. Le examinó y de sus labios escapó una exclamación de sorpresa.


  —¿Usted? ¿Cómo es posible, Spoyer?


  XIX


  LOS ÚLTIMOS INSTANTES


  Lidia esperaba inquieta, paseando de un lado para otro, sin saber qué hacer. La matrona de la policía, enérgica y bondadosa a la vez, sonrió, comprendiendo cuáles eran los sentimientos de la muchacha.


  —Le he dicho que no se preocupe, señorita.


  Pero Lidia no podía escucharla tranquilamente. Sabía que Gene iba a desafiar el peligro y que una bala podía separarles para siempre. Las horas le parecían eternas y los minutos no acababan de concluir nunca. Una y otra vez contemplaba el reloj, casi sin darse cuenta de que el tiempo no había transcurrido.


  Al fin, oyó que unos coches se detenían ante el edificio de la policía. Corrió hacia la ventana, mientras la matrona se ponía en pie, por si era necesario consolarla.


  Lidia se volvió hacia ella con presteza, diciendo aterrada:


  —¡Traen unos heridos!


  —Cálmese, señorita —rogó—. Probablemente no es él y, además, actualmente las heridas de bala se curan con gran facilidad.


  Pero Lidia no la escuchaba, Salió del despacho, dirigiéndose al encuentro de los que hablaban en el patio. Vio a Venanzi atendiendo a los heridos y dando unas órdenes. Volpi y otros policías rodeaban a unos cuantos presos. Buscó con ahínco, mientras sentía que el corazón le iba fallando. ¡Gene, Gene! ¿Es que la suerte habría querido separarles cuando nacía su amor?


  De improviso, le vio entrar, alegre como de costumbre, sonriente y decidido. No pudo contenerse.


  —¡Gene! —exclamó, al tiempo que corría a su encuentro.


  Todos se volvieron estupefactos, mientras los dos jóvenes se abrazaban y se besaban. Lidia le acarició el rostro, mirándole incrédula. Estaba de nuevo a su lado.


  Venanzi carraspeó, exclamando:


  —Será mejor que vayamos a mi despacho. Allí se trabaja mejor. —Luego, se volvió hacia los dos jóvenes, añadiendo—: Enhorabuena.


  Una vez en el despacho, Gene aconsejó a la muchacha:


  —Pasa a la habitación de al lado y espera, Es preferible.


  Contempló la escena. Los presos permanecían inmóviles con la vista fija en el suelo, a excepción de Rubén Spoyer, que se mantenía con las facciones contraídas, rencoroso y enfurecido.


  —Bien —dijo Venanzi—, ya me explicará usted por qué está envuelto en este asunto.


  Spoyer, recordando su condición de periodista, advirtió:


  —Ante todo he de protestar por el hecho de que me detenga un americano. Ningún derecho tiene a hacerlo.


  Sonrió Venanzi.


  —Míster Lorgan es agente federal de su país y fue enviado aquí para que nos ayudara. Tiene la jurisdicción que quiera darle nuestro gobierno.


  El otro le miró con odio, añadiendo:


  —No me importan sus relaciones con esa pintora, pero no permitiré que…


  Gene le aferró por la chaqueta, obligándole a ponerse en pie, mientras advertía:


  —Como vuelva a insultar a mi novia, repetiré lo que ocurrió en las ruinas. ¿Me entiende?


  Spoyer, asustado, gritó:


  —No le dejen que me torture. Yo les diré todo lo que deseen. Pero no quiero que me atormente.


  Venanzi asintió.


  —Así me gusta. Empiece.


  Rubén preguntó entonces, afectando inocencia:


  —¿De qué se me acusa?


  El comisario le contempló con expresión poco amable.


  —Oiga. Muere asesinada una mujer y se detiene, convicto y confeso, al asesino. Éste señala un teléfono como el del hombre que ordenó la muerte. Usted acude a la cita. Y aún pregunta de qué se le acusa. Pues bien, sépalo. De inducción al crimen, de atentado en la persona de Lidia Noretti y de espionaje. Por todo esto, puedo procesarle porque tengo pruebas. Ahora, defiéndase sí es que puede. —Hizo una pausa y añadió—: Aunque quizá desee que Volpi se encargue de usted.


  Spoyer miraba al comisario con creciente miedo. Luego negó con la cabeza. Estaba pálido y demudado. Se advertía que todo su valor y toda la decisión que había empleado hasta entonces acababan de abandonarle.


  —Está bien. Hablaré. Diré todo lo que ustedes deseen.


  El comisario sonrió, ofreciéndole un cigarrillo.


  —Así me gusta. Ante todo, explíquenos por qué deseaba los informes acerca de la flota americana.


  Spoyer, después de dar una chupada al cigarrillo, empezó:


  —Pensábamos volarla. Lo teníamos todo previsto para hacerlo.


  Venanzi contempló asombrado al preso y luego se volvió al americano. Éste les miraba estupefacto, mientras volteaba la moneda de medio dólar.


  —¿Por qué pensaban hacerlo? —quiso saber el comisario—. ¿Para conseguir un reportaje?


  Asintió Spoyer, negando casi a continuación.


  —No, no, sería absurdo que refiriera esa historia. Prefiero confesar la verdad. Veremos si se atreven a llevarme a un juicio. No podrán hacerme desaparecer, porque mi agencia protestaría —advirtió, con aire de triunfo—. Quería volarla para provocar la guerra.


  Lorgan dio un paso al frente.


  —Spoyer, nunca le conocí a usted, pero con gusto le abriría la cabeza a golpes.


  Rubén se estremeció.


  —No quiero que me toque —dijo—. Yo he confesado lo que me pedían. Ahora quiero hablar con mi abogado.


  Lorgan hizo una seña al comisario. Éste agregó:


  —Aún hace falta otra aclaración. ¿Con qué objeto pretendían provocar una guerra?


  Spoyer le miró un instante. Venanzi insistió:


  —Es usted un espía, pero no por cuenta propia. Todos trabajan para alguien. ¿Quién le paga?


  El periodista sonrió.


  —No conseguiréis hacerla comparecer ante un tribunal. —Hizo una pausa y añadió—: ¿No pueden ustedes imaginar quién me paga?


  Lorgan y Venanzi asistieron. El comisario ordené a Volpi:


  —Llévatelo. Tenga esto presente, Spoyer. Haré todo lo que pueda para que le condenen.


  —Yo debo informar a mi Gobierno, Spoyer —dijo Lorgan—. Pediré que exijan su condena.


  Se llevaron a Rubén. El comisario y Gene se miraron sonriendo.


  —Bueno, este caso ha concluido, gracias a su ayuda —dijo el primero. Lorgan negó con la cabeza.


  —Hubo un poco de suerte y ustedes trabajaron deprisa, Ahora voy a acompañar a Lidia al hotel. Debe estar cansada.


  Abrió la puerta y tomó del brazo a la muchacha. Lidia sonreía, mirándole amorosamente. Venanzi les contempló con soma.


  —¿Se casarán en Roma?


  —Si es posible, desde luego.


  El comisario sonrió.


  —La Jefatura de Policía les hará un buen regalo. Será la primera vez que hacemos de Cupido.


  FIN


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Nombre que se da en Italia a la Brigada Móvil. <<
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